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Capítulo primero

EL ANÁLISIS DE LA MATERNIDAD ADOLESCENTE 
DESDE EL ENFOQUE DE DERECHOS Y LA PERSPECTIVA 

DE GÉNERO: UNA APUESTA POR LA REALIZACIÓN 
DE LOS DERECHOS Y LA IGUALDAD SUSTANTIVA

I. La maternidad durante la adolescencia: 
conceptos y perspectivas teóricas

La maternidad adolescente es producto de un embarazo que se considera 
anticipado “a lo socialmente instituido en temas de reproducción”.29 Con-
vertirse en madre en la adolescencia desafía las expectativas sociales de las 
sociedades modernas, en las cuales se espera que esta etapa se destine a la 
“preparación y maduración para que las personas se inserten en la vida 
productiva”.30 Hacer lo contrario es sancionado con la estigmatización, por 
haber transgredido “el marco espacio-temporal en el que debe inscribirse la 
maternidad, según el discurso oficial”.31

Llanes32 explica que la maternidad adolescente “se inscribe en espacios 
geográficos concretos en los que intervienen factores estructurales a nivel 

29		 Observatorio Educativo Lasallista para los Derechos de la Niñez y la Juventud en 
América Latina y El Caribe, Proyecto “Madres adolescentes proactivas - atención a un grupo de madres 
adolescentes de la comuna núm. 1 de Barrancabermeja (Colombia), desde una estrategia de intervención psi-
cosocial y capacitación para la productividad” 2010-2011, Bogotá, RELAL, 2012. Disponible en: 
http://www.relal.org.co/images/Recursos/MADRES-ADOLESCENTES.pdf.

30		 Núñez Noriega, Guillermo y Ayala Valenzuela, Deisy Judith, “Embarazo adolescente 
en el noroeste de México: entre la tradición y la modernidad”, Culturales, vol. 8, núm. 15, 
enero-junio de 2012, pp. 7-46. Disponible en: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S1870-11912012000100002&lng=es&tlng=es.

31		 Romero Guzmán, María Lizet; Tapia Tovar, Evangelina; Meza Márquez, Consuelo, 
“Abanico de maternidades. Un estado del arte desde los aportes feministas”, Debate Feminista, 
núm. 59, enero-junio de 2020, pp. 143-165. Disponible en:  https://www.scielo.org.mx/pdf/
dfem/v59/2594-066X-dfem-59-143.pdf.

32		 Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la edad. Re-significaciones de la maternidad adolescente en un 
contexto de alta marginación: el Caso de mujeres residentes en Tijuana, tesis para obtener el grado de 
doctora en ciencias sociales con especialidad en estudios regionales, El Colegio de la Fronte-
ra Norte, 2014, p. 101.
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económico, político y social que imprimen particularidades importantes en 
la dinámica de la fecundidad juvenil”. En torno a este suceso, convergen las 
categorías de adolescencia, embarazo y maternidad. Sobre estas últimas, 
Sánchez y Pérez33 las describen como: “eventos reproductivos cargados de 
significado que suceden dentro de un contexto cultural, económico y social 
que los encuadra y los coloca en configuraciones simbólicas, particularmen-
te las de género, cuyas normas orientan y regulan los tiempos, espacios y las 
prácticas que los hacen socialmente inteligibles”.

El embarazo y la maternidad tienen un estrecho vínculo, el cual puede 
examinarse a manera de una línea del tiempo en la que se distinguen tres 
momentos: el primero, donde se ubican las circunstancias que determinan 
el embarazo adolescente; el segundo, en el que se registra lo que ocurre 
cuando se da a conocer la noticia en el ámbito personal, familiar y con la 
pareja, y el tercero, donde se localiza la maternidad adolescente. Estos tres 
momentos se interrelacionan, por lo que, no obstante, esta investigación 
versa sobre la maternidad en la adolescencia, se incluye al embarazo ado-
lescente como parte del marco conceptual.

Ahora bien, en cuanto a la maternidad, se reconoce que establecer un 
concepto unívoco representa una tarea difícil, ya que sus características 
y significados parecieran ser mutables y moldeables conforme al tiempo y 
lugar en que se configura. Por lo tanto, se analizará la maternidad como 
cuestión de género para reconocer los estereotipos que subyacen al ideal de 
“buena madre”34 y en qué se sustenta la etiqueta de “malas madres” atri-
buida a quienes no se ajustan al perfil deseado por razón de edad —como el 
caso de las madres adolescentes—, orientación sexual, estado civil, etcéte-
ra.35 En consecuencia, se tendrá presente que, las vivencias sobre este evento 
son tan diferentes como lo son quienes lo experimentan, “confirmando que 

33		 Sánchez Bringas, Ángeles y Pérez Baleón, Guadalupe Fabiola, “De maternidades y 
paternidades en la adolescencia. Cambios y continuidades en el tiempo”, en Coubés, Marie-
Laure; Solís, Patricio y Zavala de Cosio, María Eugenia (coords.), Generaciones, cursos de vida y 
desigualdad social en México, México, El Colegio de México, El Colegio de la Frontera Norte, 
2016, p. 110.

34		 Palomar Verea, Cristina, “‘Malas madres’: la construcción social de la maternidad”, 
Debate Feminista, núm. 30, octubre de 2004, pp. 12-34. Disponible en: https://debatefeminista.
cieg.unam.mx/index.php/debate_feminista/article/view/1046.

35		 Moreno Hernández, Amparo, “La maternidad es personal y política. Construyendo 
un nuevo discurso en torno a las maternidades”, Revista Investigaciones Feministas, vol. 11, núm. 
1, mayo de 2020, pp. 1-7. Disponible en: http://dx.doi.org/10.5209/infe.69342. De acuerdo 
con Romero Guzmán María Lizet, Tapia Tovar, Evangelina, y Meza Márquez, Consuelo, 
“Abanico de maternidades…”., cit., mirar la maternidad a los estereotipos, invisibiliza “los 
puntos medios y… las variantes que pueden existir respecto de la experiencia que cada ma-
dre viva en relación con su propia biografía”.
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existen diversos modos de vivir la maternidad, de acuerdo con las concep-
ciones, normas, creencias y valoraciones propias de cada cultura... que, en 
ocasiones, terminan desafiando los discursos hegemónicos que abordan el 
fenómeno únicamente desde un enfoque problematizador y de riesgo”.36 

En este entramado de concepciones y tensiones, la maternidad en la 
adolescencia se constituye como un suceso que desafía los ideales vinculados 
a la construcción social de las categorías que la comprenden —maternidad 
y adolescencia—. Este fenómeno se distingue por la edad en que ocurre y 
el hecho de no poder comprenderse bajo los preceptos de la maternidad en 
general.

Sobre el primer rasgo distintivo, la maternidad tiende a posicionar a la 
adolescente en la adultez junto con las responsabilidades que de ello se des-
prenden, a pesar de ser menor de 18 años. Esto produce una gran tensión 
en su vida, ya que, al mismo tiempo, se encuentra bajo la patria potestad de 
sus padres o tutor(a).

Otro punto para destacar, en relación con la edad, es el de las diferen-
cias que hay entre la maternidad que sucede en mujeres de los 15 a los 17 
años y la que se da en menores de 15. En este sentido, Stern37 afirma que la 
maternidad en menores de 15 años, por lo general, es producto de actos 
de violencia sexual; igualmente, Romero de Loera38 menciona la impor-
tancia de diferenciar entre la maternidad que experimentan menores de 15 
años y la que sucede con posterioridad.

Del mismo modo, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF) junto con otras entidades como la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS)39 sostienen que, “deben adoptarse enfoques diferenciados 
para abordar las circunstancias e implicaciones específicas de los embarazos 
en menores de 15 años y en adolescentes mayores”. En esta línea, el Fondo 

36		 Mesías Rodríguez, Valeria, “Maternidad adolescente y proyecto de vida. Un estudio 
intergeneracional desde los márgenes urbanos”, Revista Punto Género, núm. 14, 2021, p. 26. 
Disponible en: https://revistapuntogenero.uchile.cl/index.php/RPG/article/view/60863.

37		 Stern, Claudio, “Estereotipos de género, relaciones sexuales y embarazo adolescente 
en las vidas de jóvenes de diferentes contextos socioculturales en México”, Estudios, Sociológicos, 
vol. XXV, núm. 73, enero-abril de 2007, pp. 105-129. Disponible en: https://www.redalyc.org/
pdf/598/59807304.pdf.

38		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos en torno a la maternidad adoles-
cente”, Civilizar Ciencias Sociales y Humanas, vol. 18, núm. 35, 2018, pp. 163-176. Disponible 
en: https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=100259217011.

39		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el progreso 
hacia la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe, Informe de Consulta 
Técnica, 2018, p. 34. Disponible en: https://www.unicef.org/lac/media/1336/file/PDF_Acelerar_
el_progreso_hacia_la_reducci%C3%B3n_del_embarazo_en_la_adolescen.pdf.
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de Población de las Naciones Unidas40 ha referido que, las políticas que ac-
tualmente se destinan a la prevención del embarazo “en niñas mayores de 
15 años o para apoyar a las adolescentes mayores que están embarazadas o 
que han dado a luz pueden ser inadecuados e irrelevantes para las adoles-
centes más jóvenes”.

Sobre el segundo rasgo distintivo —la maternidad adolescente no pue-
de comprenderse bajo los preceptos de la maternidad en general—, en un 
documento publicado por CEPAL, Rodríguez Vignoli41 explica que la “fe-
cundidad adolescente no puede ser interpretada con los marcos teóricos 
que sí han servido para explicar y fundamentar acciones en materia de 
fecundidad total”. Para sustentar esta afirmación se sirve de tres teorías: 
la teoría de la transición demográfica, la teoría de la difusión y las teorías 
microeconómicas de la decisión racional. 

Respecto de las dos primeras, expresa que, desde la teoría de la tran-
sición demográfica, la modernización socioeconómica y el aplazamiento 
del matrimonio, deberían incentivar el descenso de la fecundidad en la 
adolescencia. Por otro lado, la teoría de la difusión, parte de la hipótesis 
de que “el grupo adolescente debiera ser el más sensible y afectado por la 
diseminación de las ideas favorables al control natal”.42 

Las teorías microeconómicas de la decisión racional sustentan que, las 
personas comparan los costos y beneficios de procrear y optan por aquello 
que incremente su utilidad. Sin embargo, a decir del autor, esto no explica 
la reticencia a la baja de la fecundidad adolescente, ni la recurrencia de la 
maternidad adolescente en condiciones de soltería.

Al análisis hecho por Rodríguez Vignoli para la CEPAL convendría 
adicionar que, dichas teorías difícilmente podrían ayudar a profundizar 
en las particularidades de la maternidad adolescente debido a que dejan 
fuera el componente de género, mismo que cumple una función esencial 
en la explicación sobre el fenómeno que se estudia. Por otro lado, la au-
sencia de interseccionalidad en este aporte deja fuera de sus argumentos 
la manera en que la amplitud de escenarios en que se vive este suceso de-
riva en una mayor o menor posibilidad de ejercicio de los derechos.

40		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mun-
dial 2013. Maternidad en la niñez. Enfrentar el reto del embarazo en adolescentes, Nueva York, 
UNFPA, 2013, 116 pp. Disponible en: https://www.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/ES-
SWOP2013.pdf.

41		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-
prana..., cit. p. 12.

42		 Idem.
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Una vez expuesta la relación y las diferencias que hay entre el emba-
razo y la maternidad adolescente, y mencionados algunos de los rasgos que 
distinguen a este fenómeno, corresponde determinar a la población que será 
objeto de análisis. Para hacer esta delimitación se partirá de la definición 
prevista en la normativa.43 Sobre el particular, la OMS sostiene que la ado-
lescencia es “la fase de la vida que va de la niñez a la edad adulta, o sea des-
de los 10 hasta los 19 años” (OMS, S/A). El lapso entre estas edades —10 
a 19 años— se divide en tres momentos: la adolescencia temprana, que 
abarca de los 10 a los 14 años, la media, de los 15 a los 17 años, y la tardía, 
de los 18 a los 19 años.

Por su parte, la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), apro-
bada por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) en 1989, estipula que se considerará niño(a) a toda persona menor 
de 18 años. En cuanto a la adolescencia, el CDN,44 la define como “un pe-
riodo caracterizado por rápidos cambios físicos, cognoscitivos y sociales, 
incluida la madurez sexual y reproductiva; la adquisición gradual de la ca-
pacidad para asumir comportamientos y funciones de adultos, que implican 
nuevas obligaciones y exigen nuevos conocimientos teóricos y prácticos”.

Al respecto, la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte 
IDH) en la Opinión Consultiva 17-2002 indicó que, se considerará “niño” 
a las personas menores de 18 años y sostuvo que, este término comprende a 
las niñas, niños y adolescentes (NNA). En México, la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM), al igual que la Ley General de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (LGNNA), disponen que ado-
lescente es aquella persona con 12 años cumplidos y menor de 18 años.45

En suma, si bien, de lo anteriormente expuesto, se desprende que, son 
adolescentes aquellas personas con 12 años cumplidos y menores de 18 
años, la investigación buscará aproximarse a la situación de las madres en la adolescen-
cia de 15 a 17 años, parámetros que se delimitaron obedeciendo al hecho de 
que a los 18 se alcanza la mayoría de edad en el país y que, de entre las ado-
lescentes, es el grupo de edad que registra más embarazos.46 Sin embargo, 

43		 Sobre el particular se precisa que, si bien no se desconoce que se trata de una categoría 
que, al igual que la de maternidad, ha sido blanco de múltiples aproximaciones y discusiones 
teóricas, hacer un despliegue de todas ellas es un ejercicio que rebasa el objeto de este libro. 

44		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4: “La salud y el desarrollo de los 
adolescentes en el contexto de la Convención sobre los Derechos del Niño”, CRC/GC/2003/4, 1 de julio 
de 2003, párr. 2. Disponible en: http://hrlibrary.umn.edu/crc/spanish/Sgeneralcomment4.html.

45		 CPEUM, artículo 18; LGDNNA, artículo 5o.
46		 Supra nota 28.
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se incluirán en el análisis las vivencias de las mujeres con edades cercanas a 
éstas, con el fin de dimensionar y relativizar el fenómeno.

1. Contrastes y matices en torno a un mismo fenómeno

La maternidad adolescente ha dado origen a numerosas discusiones en 
los diferentes campos del saber, tales como la sociología, la psicología, la an-
tropología, la demografía, entre otros, los cuales han derivado en estudios 
que la caracterizan de diversas formas. Las posturas que se han planteado 
desde estas disciplinas pueden categorizarse al menos en dos grandes ru-
bros, el primero, que define a la maternidad adolescente como un problema 
social en sí mismo, y el segundo, que además de cuestionar este posicio-
namiento, profundiza en los elementos contextuales que derivan y en que 
transcurre este hecho. Enseguida se abundará en ambas perspectivas de 
análisis.47 

47		 Es importante aclarar que la clasificación de los estudios sobre maternidad y el em-
barazo adolescente entre aquellos que muestran al fenómeno como problemático y los que 
cuestionan dicha postura, así como las premisas que sostiene cada perspectiva, se retoma de 
diversas investigaciones, particularmente de Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia 
como problema público: una visión crítica”, Salud Pública de México, vol. 39, núm. 2, marzo-abril 
de 1997, pp. 137-143. Disponible en: https://saludpublica.mx/index.php/spm/article/view/5990; 
Stern, Claudio, “Significado e implicaciones del embarazo adolescente en distintos contextos 
socioculturales de México: reseña de un proyecto en proceso”, Estudios Sociológicos, vol. XXI, 
núm. 63, septiembre-diciembre de 2003, pp. 725-745. Disponible en: https://www.redalyc.org/
pdf/598/59806309.pdf; Stern, Claudio, “Vulnerabilidad social y embarazo adolescente en 
México”, Papeles de Población, vol. 10, núm. 39, enero-marzo de 2004, pp. 129-158. Disponible 
en: https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-74252004000100006&ln
g=es&tlng=es; Stern, Claudio, “Estereotipos de género…”, cit., pp. 105-129; Llanes Díaz, 
Nathaly, “Acercamientos teóricos a la maternidad adolescente como experiencia subjetiva”, 
Sociológica, México, vol. 27, núm. 77, septiembre-diciembre de 2012, pp. 235 y 236. Dis-
ponible en: http://www.scielo.org.mx/pdf/soc/v27n77/v27n77a7.pdf; Llanes, Nathaly, Estar en la 
edad…, cit.; Llanes, Nathaly, Conferencia “Del rol de hija al de madre: reconfiguraciones de 
las relaciones familiares y de pareja entre mujeres que fueron madres en la adolescencia”, 
Seminario Permanente “Género y embarazo en la adolescencia”, Centro de Estudios de Gé-
nero del Colegio de México, 2021; Romero de Loera, Bélgica, Representaciones sociales de la ma-
ternidad temprana, en madres jóvenes, tesis doctoral para obtener el grado de doctora en estudios 
socioculturales, Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2016; Romero de Loera, Bélgica, 
“Hallazgos y discursos…”, cit., pp. 163-176; García Hernández, Gloria, “Embarazo adoles-
cente y pobreza, una relación compleja”, Iztapalapa Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, 
núm. 77, 2014, pp. 13-53. Disponible en; http://www.scielo.org.mx/pdf/izta/v35n77/2007-
9176-izta-35-77-13.pdf; Climent, Graciela, “La maternidad adolescente, una expresión de la 
cuestión social. El interjuego entre la exclusión social, la construcción de la subjetividad y las 
políticas públicas”, Revista Argentina de Sociología, núm. 1, 2003, pp. 77-93, entre otros. 
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Desde la primera postura, se ha asociado a la maternidad en la adoles-
cencia con el aumento de las asimetrías en todos los ámbitos de la vida de 
las mujeres como el educativo, la condición socioeconómica, la salud, ade-
más de ser catalizador de la reproducción intergeneracional de la pobreza y 
del crecimiento demográfico.48 

El énfasis que se brinda a estos factores reproduce una versión homogé-
nea que desvincula este suceso del entorno en que tiene lugar e invisibiliza 
las particularidades que lo distinguen de uno y otro caso. De esta forma, 
pierden centralidad aspectos que también son relevantes, como las expe-
riencias, motivaciones y significados que la adolescente otorga a esta viven-
cia. Llanes49 explica que, esta visión se debe a que la conformación de la 
maternidad en la adolescencia “como objeto de estudio no ha sido neutral”, 
ya que se ha visto influida por los “discursos hegemónicos sobre la regula-
ción de la fecundidad, y partiendo de conceptualizaciones universales de 
adolescencia, maternidad y familia”.

En línea con lo anterior, Ellis-Sloan50 refiere que la problematización 
se debe a que es un suceso que se desvía del trayecto socialmente esperado 
para las adolescentes, del cual se espera que de la educación siga el ingreso 
a un empleo. En relación con el tema, Adaszko51 menciona que detrás de 
este discurso, se encuentra la intención de controlar las conductas sexuales 
de la población adolescente, principalmente de las mujeres. De acuerdo con 
Stern,52 la connotación negativa que ha recibido la gestación a temprana 
edad en México es el resultado de los siguientes elementos:

a)	 El incremento de la población adolescente, lo cual hizo más notoria 
su frecuencia en comparación con otros grupos de mujeres.

b)	 La disminución de la tasa de fecundidad en mujeres mayores en 
comparación con las adolescentes. Los esfuerzos estatales por redu-
cir la tasa de fecundidad global no lograron el deceso esperado en el 

48		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.; Fondo de Población de las Na-
ciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas..., cit.

49		 Llanes, Nathaly, “Acercamientos teóricos…”, cit., p. 235.
50		 Ellis-Sloan, Kyla, “Former Young Mothers’ Pathways Through Higher Education: 

a Chance to Rethink the Narrative”, Educational Review, Brighton, University of  Brighton, 
vol. 76, núm. 3, 15 de abril de 2024, pp. 464-482. Disponible en: https://www.tandfonline.com/
doi/full/10.1080/00131911.2022.2044288.

51		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas sobre la adolescencia, la juventud y 
el embarazo”, en Gogna, Mónica (coord.), Embarazo y maternidad en la adolescencia. Estereotipos, 
evidencias y propuestas para políticas públicas,  Buenos Aires, CEDES, 2005.

52		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit.
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grupo entre los 15 y 19 años, lo que sí ocurrió con mujeres de edades 
superiores a ésta. 

c)	 La mayor accesibilidad de los servicios de salud para los sectores 
marginados, cuestión que, a diferencia de hace unos años en los que 
el acceso era limitado, posibilita tener un mejor conocimiento del 
número de casos. 

d)	 La configuración de este suceso en “contextos normativos”53 en los 
que no se esperaba que ocurriera. En este punto, el investigador hace 
notar que en la actualidad la maternidad es un proyecto del cual se 
espera, sea precedido por la obtención de una profesión y un empleo, 
por lo que se busca la prevención de aquellos sucesos susceptibles de 
truncar dicha expectativa.

Lo anterior, sumado al incremento de las mujeres en el proceso de es-
colarización y en el mercado de trabajo,54 produjeron que “la maternidad 
de jóvenes entre los 15 y los 20 años de edad… adquiriera una connotación 
negativa y fuera representada como riesgosa o como ‘problema’”,55 respec-
to del cual “la opinión de los adultos —padres, maestros, médicos, comuni-
cadores, planificadores y políticos— tiene tanto o mayor peso que la de las 
propias jóvenes”.56

Esta forma de distinguir a la maternidad en la adolescencia, además 
de obedecer a una visión adultocéntrica de ambas categorías, se trata de 
una visión estrechamente anclada en diferentes ámbitos como el político, el 
educativo, el jurídico y el social.57 Sobre esto, Romero de Loera58 sostiene 
que en México es posible encontrar este discurso en el sector salud local y 
nacional, así como en los medios de comunicación.

La segunda postura, más allá de calificar este suceso como proble-
mático, sugiere profundizar en los elementos contextuales que derivan 
y en que se vive este suceso. Esta perspectiva sitúa a las madres en la 
adolescencia en el centro del análisis, poniendo de relieve las diferentes 

53		 Ibidem, p. 141.
54		 Stern, Claudio, “Significado e implicaciones…”, cit., pp. 725-745.
55		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente e identidad en contextos de pobreza”, Re-

vista Psicología Educacional y Orientación Vocacional, Anuario de Investigaciones, Facultad de Psicolo-
gía, UBA, vol. 24, 2017, p. 2.

56		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas…”, cit., p. 34.
57		 Chase, Elizabeth, “Rethinking the Marginalizing Discourses around Teenage Preg-

nancy”, Discourse: Studies in the Cultural Politics of  Education, vol. 40, 2019.
58		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., pp. 163-176.
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formas en que se vive esta experiencia y “los sentidos singulares que esta 
adquiere”59 en relación con variables como género, condición socioeconó-
mica, entre otras.

Resalta incluso, las cuestiones positivas que pueden desprenderse de 
este evento reproductivo, las cuales son invisibilizadas desde la primera pos-
tura. Lleva además a contemplar la vulnerabilidad social de las adolescen-
tes, que de acuerdo con Stern60 es producto de las “condiciones estructurales 
que limitan su acceso a las instituciones y redes de apoyo”. 

En este posicionamiento se encuentran trabajos que advierten sobre los 
efectos no deseados en darle una connotación negativa a todo aspecto de la 
maternidad en la adolescencia,61 tales como:

	— Centrar el análisis de este fenómeno en elementos como la edad, la 
condición socioeconómica, la necesidad satisfecha o insatisfecha de 
métodos anticonceptivos o el conocimiento sobre cómo utilizarlos, 
“patologizándola” y etiquetándola como un riesgo en sí mismo para 
las mujeres y sus hijas(os).

	— Dejar al margen de la explicación las estrategias y rutas puestas en 
marcha por las mujeres para alcanzar la conciliación de su vida 
personal con las responsabilidades adquiridas, la integración o rein-
corporación al ámbito educativo, laboral y social.

	— Suprimir del análisis los procesos que contribuyeron a superar las 
valoraciones negativas acerca de este fenómeno, dotándole de otros 
significados.

	— Omitir las motivaciones y la posibilidad de que la maternidad en la 
adolescencia pueda ser el resultado de una decisión.

Para conocer con mayor detalle el contenido y las particularidades 
de ambas perspectivas de análisis, se categorizaron los principales ar-
gumentos para sostener que la maternidad adolescente se trata de un 
problema social, así como la contraargumentación respectiva —desde la 
segunda postura— en dos rubros, mismos que se desarrollarán a conti-
nuación: 1) el riesgo para la salud materna-infantil, y 2) factor determi-
nante de la deserción escolar. 

59		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 9.
60		 Stern, Claudio, “Significado e implicaciones…”, cit., p. 739.
61		 Chase, Elizabeth, op. cit.



10 RITA MUCIÑO CORRO

A. Riesgo para la salud materna-infantil

Desde una perspectiva epidemiológica, se ha sostenido que, el emba-
razo adolescente impacta en la salud de la mujer y del bebé. Dentro de las 
consecuencias biológicas que se han vinculado con este suceso se encuen-
tran: “ganar poco peso durante el embarazo, sufrir hipertensión inducida 
por el embarazo, preeclampsia, anemia,... y desproporción cefalopélvica 
—que en ocasiones muy extremas conllevan a la muerte de la madre o el 
hijo—”.62

Sobre estas afirmaciones, desde el segundo enfoque se argumenta que, 
salvo que la embarazada presente alguna situación de alarma, “[e]n con-
diciones adecuadas de nutrición, de salud, de atención prenatal, y en un 
contexto social y familiar favorables, un embarazo y/o parto a los 16, 17, 
18 o 19 años no conlleva mayores riesgos de salud materna y neonatal que 
un embarazo y parto entre los 20 y 25 años”.63 

Por tanto, el riesgo de mortalidad y morbilidad durante el embarazo y 
parto incrementa en contextos donde impera la desigualdad social, más que 
por la edad.64 Lo anterior es referido por Stern65 al afirmar que:

Ciertamente, hay preocupaciones legítimas por el embarazo adolescente en 
términos de la salud de madres e hijos, pero estoy convencido de que sus causas 
han sido mal comprendidas. Las condiciones sociales y culturales en las que 
tiende a ocurrir el embarazo adolescente tienen mucho más peso que la edad y 
los factores biológicos relacionados con ésta —subrayo nuevamente, excepto a 
edades muy tempranas— en sus consecuencias negativas para la salud.

Incluso, estudios han demostrado que, teniendo una buena nutrición, 
un control prenatal adecuado y en condiciones socioeconómicas no preca-
rias, son similares los riesgos que pueden presentarse tanto en el parto de 
una adolescente como de una mujer entre los 20 a 39 años.66

62		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos para el 
análisis del embarazo adolescente”, Sexualidad, Salud y Sociedad. Revista Latinoamericana, núm. 
17, agosto de 2014, p. 103. Disponible en: https://www.e-publicacoes.uerj.br/index.php/Sexuali-
dadSaludySociedad/article/view/6632.

63		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit., p. 139.
64		 Menkes Bancet, Catherine y Suárez López, Leticia, “Sexualidad y embarazo adolescen-

te en México”, Papeles de Población, vol. 9, núm. 35, enero-marzo de 2003, pp. 1-31. Disponible 
en: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S1405-74252003000100011&script=sci_arttext.

65		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit.
66		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos…”, cit.
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Otro aspecto por considerar es lo referido por la UNICEF67 al indicar 
que, existen comunidades en las que los centros de salud se ubican en zonas 
alejadas o de difícil acceso, sumado al hecho de que, en ocasiones, el perso-
nal no está preparado para ofrecer una atención gineco obstétrica adecua-
da. Esta circunstancia pudiese también incidir y tener efectos negativos en 
el acceso a la salud materna.

En este punto es importante recordar que, en la presente investigación 
se considera la maternidad que ocurre a partir de los 15 años, sin dejar de 
mencionar que los embarazos por debajo de esta edad además de tratarse 
en su mayoría del producto de violencia sexual, en efecto, presentan com-
plicaciones para la salud de las mujeres. Sin embargo, como manifiesta Ro-
mero de Loera:

…aun cuando las razones para considerar la maternidad temprana como un 
problema de salud solamente son ciertas con respecto a las menores de 15 
años, los problemas de salud asociados son transferidos a la representación 
social de la maternidad temprana a edades más avanzadas de la juventud, 
utilizando este argumento como uno de los principales en la promoción de 
acciones de planificación familiar y prevención de la maternidad adolescente, 
pero también contribuyen a su estigmatización como jóvenes irresponsables 
o descuidadas con la salud.68

En suma, establecer que la maternidad en sí misma acarrea afectaciones a 
la salud, deja al margen otras cuestiones que también son relevantes de analizar 
y atender, tales como la falta de disponibilidad de los centros de salud, la 
atención obstétrica inadecuada, el hecho de que por el riesgo de verse estig-
matizadas ocultan el embarazo y acuden a las revisiones prenatales tiempo 
después, o la desnutrición, por indicar algunos.

B. Factor determinante de la deserción escolar

La maternidad adolescente se ha presentado como una de las principales 
causas del abandono escolar; sin embargo, el INEGI69 registró que, el primer 
motivo por el que las mujeres de 15 a 19 años no asisten a la escuela, es por-

67		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.
68		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., p. 166. 
69		 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), Módulo de trabajo infantil, principa-

les resultados, 2018. Disponible en: https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/mti/2017/doc/
mti2017_resultados.pdf.
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que no quisieron o no les gustó estudiar (28%), seguido de la falta de dinero 
o recursos (22%), otro motivo (12%), por haberse casado o unido en pareja 
(11%) y la quinta fue por embarazo o la llegada del primer hijo(a) (9%). 

Si bien no se desconoce que en muchos casos el embarazo fue un de-
terminante para dejar la escuela, es importante tener en cuenta que en un 
gran número de ellos esto ocurrió después de la deserción. Diversos trabajos 
en América Latina y México han afirmado que: “un poco más de cuatro 
quintas partes de las adolescentes, sobre todo de estratos muy bajos, bajo y 
medio, se embarazaron después de dejar la escuela”.70

Asimismo, es oportuno tener en cuenta la función que cumple la ins-
titución escolar como factor generador de desigualdad y las consecuencias 
de dicha discriminación. En este tenor, Climent71 constató que ciertos ras-
gos de la institución escolar son detonantes de la deserción. Observó que la 
evaluación del desempeño del alumnado está cargada de prejuicios y des-
conoce que el fracaso, la repetición y la sobreedad, son índices que derivan 
de “las desiguales condiciones y oportunidades sociales e institucionales, de 
la heterogeneidad del medio y de las situaciones vitales”72 de las alumnas. 

Adicional a esto, el trato que les brindan profesores(as) y alumnos(as), 
repercute en la construcción de su imagen como alumnas y personas, lo que 
hace que inclinen sus aspiraciones al proyecto para el que se asumen más 
aptas: la maternidad.

Mediante esas representaciones el individuo valora sus realizaciones, efecti-
vas o potenciales, relacionándolas con experiencias aprendidas (por ejemplo: 
“sé cuidar chicos”, “soy burra”). Funcionan como profecías que se cumplen 
por sí solas. Dada la imagen que tiene de sí misma (por ejemplo: “me gustan 
los chicos”, “me gusta estar en casa, no salir”), la persona desplegará un con-
junto de comportamientos que reforzarán esa representación del yo.73

Esta circunstancia a su vez favorece la exclusión social de las mujeres, 
quienes, por lo general, limitan su interacción en la esfera pública para 
dedicarse a las labores domésticas y de cuidado, cuestión que disminuye 
“los vínculos sociales con los pares y con las instituciones educativas y 
sociales”,74 restándoles la posibilidad de conformar un plan de vida distin-

70		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos…”, cit., p. 109.
71		 Climent, Graciela, “La maternidad adolescente…”, cit.
72		 Ibidem, p. 83.
73		 Ibidem, p. 84.
74		 Doyenart, María José y Varela Petito, Carmen, “Salteando etapas del curso de vida: ma-

ternidad en la adolescencia”, Cuadernos del CLAEH. Revista Uruguaya de Ciencias Sociales, vol. 36, 
núm. 106, 2017, p. 50. Disponible en: https://doi.org/10.29192/CLAEH.36.2.3.
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to al que se encuentran cursando. En la siguiente tabla, se recoge a mane-
ra de síntesis el contenido de cada perspectiva de análisis en relación con 
las premisas más relevantes sobre la maternidad adolescente:

Tabla 1. Perspectivas de análisis sobre la maternidad en la adolescencia

Principales 
premisas sobre 
la maternidad 

en la adolescencia

Perspectivas de análisis

Postura que considera a la mater-
nidad en la adolescencia como un 
problema social

Postura que sugiere produndizar en 
los elementos contextuales

Riesgo para la salud 
materna-infantil

El embarazo en menores de 20 
años presenta riesgos de complica-
ciones obstétricas en comparación 
con “mujeres de otros grupos de 
edad, lo que conlleva a una alta 
tasa de mortalidad materno-infan-
til, partos laboriosos y hemorra-
gias, entre otras complicaciones”.75 

Los riesgos para la salud pueden 
deberse más que a la edad, a otro 
tipo de condiciones como: tener una 
mala nutrición, bajo peso y talla, 
control prenatal, la condición so-
cioeconómica de las adolescentes.76 

Factor determinan-
te de la deserción 

escolar

La maternidad adolescente es una 
de las principales causas del aban-
dono escolar.

Sobre este punto, existen 3 aspectos 
por considerar: 1) en un gran número 
de casos la maternidad fue posterior 
a la deserción; 2) en un contexto de 
desigualdad estructural el acceso a la 
educación es limitado tanto para las 
madres adolescentes como para quie-
nes no lo son,77 y 3) debe considerar-
se la función que tiene la institución 
ecolar como factor generador de des-
igualdad y las consecuencias de dicha 
discriminación.78 

Fuente: elaboración propia con base en la literatura especializada.

De esta forma, es posible afirmar que la maternidad adolescente se 
trata de un suceso intrincado, cuyo análisis amerita observar una diver-
sidad de dimensiones antes que reducirlo o asociarlo tan sólo a cuestiones 
como la pobreza, riesgos para la salud o la deserción escolar. En tal senti-
do, se sostiene que, una mirada congruente con el enfoque de derechos y 

75		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos…”, cit., p. 103.
76		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit.
77		 Furstenberg, Frank F., Destinies of  the Disadvantaged: The Politics of  Teenage Childbearing, 

Nueva York, Russell Sage Foundation, 2007.
78		 Climent, Graciela, “La maternidad adolescente…”, cit.
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la perspectiva de género implica tener en cuenta los diferentes matices. Ello 
se profundizará en el siguiente apartado.

II. Más allá de los prejuicios y expectativas 
sociales: aproximaciones teóricas para analizar 

la maternidad en la adolescencia

Como se puede observar, la maternidad adolescente ha producido una di-
versidad de posicionamientos. Este libro, más que decantarse sobre alguno, 
busca ofrecer elementos que permitan examinarla en su justa dimensión, en 
especial, cuando se le analiza para su tratamiento jurídico.

Lo que se pretende es procurar que se estudie y aborde de la manera 
más objetiva y, en observancia de los derechos humanos de las mujeres, po-
sible, evitando incorporar en las leyes las representaciones sociales en torno 
a la adolescencia, al género y a la maternidad.

Una mirada holística de este fenómeno conlleva a tener presente al me-
nos los siguientes aspectos: 1) tener en cuenta la forma en que las ado-
lescentes significan su maternidad, y registrar las experiencias más allá de 
los prejuicios y expectativas sociales; 2) valorar la importancia de las redes 
de apoyo; 3) considerar la función de la institución escolar, 4) analizar los 
efectos de la reproducción en la adolescencia en función de ser mujeres u 
hombres, y 5) fomentar la corresponsabilidad de los hombres adolescentes. 
Enseguida se desarrollará cada una de estas dimensiones.

1. Tener en cuenta la forma en que las adolescentes significan 
su maternidad, registrando las experiencias más allá 
de prejuicios y expectativas sociales

La llegada de la maternidad en este momento de la vida es un suce-
so mediado por múltiples circunstancias que suelen acompañar el paso de 
las adolescentes por el embarazo y al momento de ser madres, las cuales 
conviene tener presentes en el análisis, ya que en ellas se sustentan las mo-
tivaciones y los sentidos que dotan a sus vivencias. La maternidad en la 
adolescencia cambia la posición simbólica de las mujeres, en determinados 
contextos representa la posibilidad de reincorporación a la “red institucio-
nalidad” de la cual se encontraban excluidas previamente con motivo de 
la “deserción escolar y el desempleo”.79 Por tanto, “no implica únicamente la 

79		 Marcus, Juliana, “Ser madre en los sectores populares: una aproximación al sentido que las 
mujeres le otorgan a la maternidad”, Revista Argentina de Sociología, vol. 4, núm. 7, 2006, p. 110.
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modificación del estatus de hija al de madre, sino un cambio en la represen-
tación real y simbólica de la posición que las jóvenes tienen en la familia”; 
todo lo cual les confiere “una identidad social reconocida, y una identidad de 
adulta filiativa”.80

Esquema 1. Elementos esenciales por considerar 
sobre la maternidad en la adolescencia

Fuente: elaboración propia.

Dicho de otra forma, en un escenario de oportunidades limitadas, son 
escasos los incentivos para posponer la llegada de la primera hija o hijo. 
Sobre esto Marcus81 cita a Urresti para afirmar que, “no es casual que en 
condiciones de empobrecimiento o de ruptura de tramas sociales preexis-
tentes” en donde se encuentran obturadas otras vías para el desarrollo, el 

80		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 9.
81		 Marcus, Juliana, “Ser madre en los sectores populares…”, cit., p. 112.
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embarazo y la maternidad se tornen en una fuente de afirmación, en una 
“respuesta adaptativa”82 en el medio de un entorno caracterizado por la 
precariedad material y pocas posibilidades de realización laboral, educa-
tiva y social.83 

Igualmente, se ha referido que la maternidad en la adolescencia tiene 
una función reparadora “respecto a un pasado con dificultades familiares, 
carencias afectivas y materiales, o fracasos escolares”,84 ya que dota de las 
“recompensas y gratificaciones que no encuentran en otros ámbitos de sus 
vidas”.85 En este contexto, Nóblega86 afirma que, las hijas e hijos adquieren 
un lugar crucial en las vidas de las adolescentes, quienes les perciben “como 
una posesión, como la posibilidad de tener algo propio en medio de las ca-
rencias afectivas y materiales de estos sectores”. 

Es oportuno resaltar que en una investigación en la que participaron 
59 mujeres con una edad media de 17 años, Romero de Loera87 constató 
que la maternidad no les representó “un problema insuperable o cargado 
de arrepentimiento”. Asimismo, identificó que, si bien las entrevistadas ma-
nifestaron encontrarse agobiadas por las responsabilidades y el distancia-
miento con sus pares, expresaron sentirse contentas, percibiéndose como 
más sensatas y maduras, satisfacción que se incrementa si con el paso de los 
años, logran reingresar a la escuela o incorporarse a algún empleo que les 
brinde autonomía.

82		 Villagómez, Paloma, Maternidad adolescente en México: diversos escenarios de desventaja social, tesis 
de maestría para obtener el grado de maestra en población y desarrollo, FLACSO, 2008, p. 20.

83		 En relación con este punto, Oviedo, Myriam y García, María Cristina, “El embarazo 
en situación de adolescencia: una impostura en la subjetividad femenina”, Revista Latinoa-
mericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, vol. 9, núm. 2, julio-diciembre de 2011, p. 939. 
Disponible en: http://www.scielo.org.co/pdf/rlcs/v9n2/v9n2a29.pdf, afirman que la percepción 
sociocultural del ser mujer, adolescente y de la maternidad, se traduce en una impostura 
la cual “se expresa al asumir, aceptar y actuar los lugares y formas de representación de la 
mujer-madre, propias del patriarcalismo, que son asumidas por las adolescentes al planear, 
desear y buscar quedar embarazadas”.

84		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 9.
85		 Marcus, Juliana, “Ser madre en los sectores populares…”, cit., p. 107.
86		 Nóblega Mayorga, Magaly, 2009, “La maternidad en la vida de las adolescentes: im-

plicancias para la acción”, Revista de Psicología, vol. 27, núm. 1, 2009, p. 43. Disponible en: 
http://www.redalyc.org/pdf/3378/337829512002.pdf.

87		 Para esta investigación Romero de Loera se dio a la tarea de profundizar en “la base 
de la constitución y funcionalidad de las representaciones sociales de la maternidad tem-
prana en madres menores de 20 años”, para lo cual entrevistó a 59 mujeres con una edad 
media de 17 años. Romero de Loera, Bélgica, Representaciones sociales de la maternidad temprana, 
en madres jóvenes, tesis doctoral para obtener el grado de doctora en estudios socioculturales, 
Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2016, p. 127. 
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Romero de Loera, Tapia, y Sahagún88 denominaron a esta ambivalen-
cia como las exigencias y la compensación. La primera hace alusión a las de-
mandas inherentes a tener una hija(o) y al “desgaste energético, económico 
y emocional”; la segunda, son todas las características positivas de la expe-
riencia, como los sentimientos hacia sus bebés. La autora concluye que este 
aspecto es relevante para la conformación de políticas públicas que brinden 
la posibilidad a las adolescentes de “decidir la maternidad como un plan de 
vida entre o además de otros posibles”.89

Llanes90 por su parte, retoma el concepto de resignificación para de-
finir que la maternidad en la adolescencia es: “una vivencia que se trans-
forma de acuerdo con el curso de vida de las mujeres, por lo que el sen-
tido atribuido a la misma transita entre diversas lógicas de significación 
que se despliegan en relación con determinadas vivencias experimenta-
das por éstas”.

A partir de este concepto, encontró cuatro formas en que las mujeres 
entrevistadas re-significaron su maternidad: “1) De la maternidad ado-
lescente como evento deseado al arrepentimiento, 2) De la maternidad 
adolescente como equivocación a la reparación, 3) De la maternidad ado-
lescente como equivocación al amor por los hijos, 4) De la maternidad 
adolescente como equivocación al deseo de autonomía”.91 

En los cuatro tipos, las adolescentes expresaron que el haber sufrido un 
trato diferenciado basado en su condición y las complicaciones, las han lle-
vado a pensar en que hubiesen preferido evitar este pasaje. Al mismo tiem-
po, resignificaron su experiencia, al reconocer las vivencias únicas y ventajas 
que la maternidad les ha traído, siendo éstas la “cercanía generacional”92 
con las hijas(os) y el tener más energía y tiempo para estar con ellas(os).

2. Valorar la importancia de las redes de apoyo

Gran parte de los casos en los que las adolescentes lograron adaptarse 
con éxito a la maternidad se debió al apoyo que recibieron de sus redes fa-
miliares. Esto les facilitó el poder culminar sus estudios e incluso insertarse 
en el mercado laboral. 

88		 Romero de Loera, Bélgica; Tapia Tovar, Evangelina, y Sahagún Padilla, Miguel Án-
gel, “Maternidad en la adolescencia: entre las exigencias y la compensación”, Memorias del 5o. 
Congreso Nacional de Ciencias Sociales “La agenda emergente de las ciencias sociales: Conocimiento, crítica 
e intervención”, México, Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, 2016, p. 309.

89		 Ibidem, p. 127.
90		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 236.
91		 Ibidem, p. 17.
92		 Ibidem, p. 235.
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En esta línea, Estupiñán y Vela93 mediante un estudio hecho a univer-
sitarias que fueron madres en la adolescencia, constataron que cuando la 
maternidad se asume como una experiencia positiva, las mujeres llegan a 
desarrollar las capacidades necesarias para “afrontar situaciones críticas sin 
quedarse atrapadas en el rol de víctimas”; señalando que, esto es posible en la 
medida que disponen del apoyo familiar, social y de los demás ámbitos en 
que se desenvuelven como el educativo y/o el laboral.

En conexidad con lo anterior, en una investigación acerca del proceso 
de adaptación que experimentaron las madres de las adolescentes se con-
cluyó que, ante la preocupación por su bienestar “y la sensación de que 
sufren una pérdida de oportunidades y experiencias” las abuelas optan por 
“tomar las riendas en la crianza de sus nietos y nietas desde el nacimiento 
mismo”.94

Conocer el lugar que ocupan las redes de apoyo, también implica ubi-
car la manera en que éstas condicionan la autonomía de las adolescentes 
frente a otros actores, como la familia. En este tenor, la UNICEF95 explica 
que, algunas construcciones sobre la adolescencia desde el mundo adulto 
impactan en “lo que ocurre en el proceso vital de las y los adolescentes, 
sus valoraciones, oportunidades y decisiones”. Por tanto, es indispensable 
incluir en el análisis, cuáles fueron las medidas de mitigación y las repercu-
siones que éstas tuvieron en las madres adolescentes, en términos de auto-
nomía y capacidad para decidir sobre sus vidas.

3. Tener en cuenta la función de la institución escolar

En el contexto de maternidad en la adolescencia, conviene valorar las 
condiciones del entorno educativo en el que se encuentran insertas o al 
cual se pretende que reingresen las adolescentes, considerando las reper-
cusiones que ciertos rasgos de la institución escolar pueden tener. En este 
sentido, Gloria García96 advierte que, las instituciones escolares suelen ser 
lugares donde se sienten poco motivadas, al ser este un entorno que recono-
ce “como cultura legítima la de la clase social dominante”, en la que existen 

93		 Estupiñán Aponte, María Rosa y Vela Correa, Diana Rocío, “Calidad de vida de ma-
dres adolescentes estudiantes universitarias”, Revista Colombiana de Psiquiatría, vol. 41, núm. 3, 
septiembre 2012, p. 546. Disponible en: https://www.redalyc.org/pdf/806/80625021003.pdf.

94		 Álvarez Nieto, Carmen; Pastor Moreno, Guadalupe; Linares Abad Manuel; Serrano 
Martos Juan y Rodríguez Olalla, Laura, “Maternidad temprana: percepciones e implicaciones 
de las madres de las adolescentes”, Matronas profesión, vol. 15, núm. 3, Madrid, 2014, p. 91.

95		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit., p. 37.
96		 García Hernández, Gloria, “Embarazo adolescente y pobreza…”, cit., pp. 16 y 46.
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“profesores incompetentes y con poca capacidad crítica sobre el papel que 
juegan como operadores de la discriminación y la exclusión”. 

En línea con lo anterior, Climent97 asegura que la escuela puede ser 
un espacio que desconoce “las diferentes formas que asume el tránsito 
por la adolescencia según la clase social, la etnia y el género”. Sobre el 
particular, la Secretaría de Educación Pública (SEP)98  ha constatado la 
discriminación ejercida en contra de las madres adolescentes en el ámbito 
educativo, lo que, combinado con el desinterés que surge al no advertir 
posibilidades de movilidad en el futuro, se torna en un elemento decisivo 
para el abandono escolar. 

Sobre este tema, la UNICEF99 identifica que, en ocasiones, la adoles-
cente es orillada a dejar el sistema escolar y “a remplazarlo por un sistema 
educativo alternativo especial o para adultos”. En este sentido, Stern100 pro-
pone que, sumado al fortalecimiento del sector educativo, es necesario “me-
jorar las condiciones tanto sociales como económicas para, de esta manera, 
abrir aspiraciones de mejores opciones de vida”.

Es decir que, muchas de las necesidades de las madres adolescentes “se 
encuentran fuera del sector educativo por lo que son necesarias políticas 
públicas integrales donde la educación informal, comunitaria y a través de 
los medios masivos de comunicación tomen un papel preponderante”.101

Adicionalmente, es esencial tomar en cuenta las situaciones a las que 
se enfrentan las madres adolescentes cuando deciden proseguir con sus 
estudios, a saber: la vergüenza, la automarginación102 la incapacidad para 
negociar esta decisión, falta de apoyo de la familia o pareja, la lejanía de 
la escuela, la necesidad de atender las labores de cuidado, la inflexibilidad 
de los programas de estudio e incompatibilidad de los horarios y cargas 
académicas103 con las actividades domésticas. 

97		 Climent, Graciela, “El derecho a la educación y los proyectos de vida. Perspectiva de 
las madres de las adolescentes embarazadas de una zona del Gran Buenos Aires”, Revista La 
Ventana, núm. 15, 2002, p. 342.

98		 Secretaría de Educación Pública (SEP), Embarazo adolescente y madres jóvenes en México: una 
visión desde el Promajoven, México D.F., SEP, Dirección General de Educación Indígena, 2012. 
Disponible en: https://dgeiib.basica.sep.gob.mx/files/fondo-editorial/promajoven/promajoven_00001.pdf.

99		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit., p. 66.
100		 Stern, Claudio, “Estereotipos de género…”, cit., p. 1239.
101		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., p. 170.
102		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.
103		 Peralta González, Juan Alberto, Evaluación del Programa PROMAJOVEN: experiencias de 

las becarias con énfasis en la estrategia salud-educación, tesis para obtener grado de maestro en salud 
pública por el Instituto Nacional de Salud Pública, 2014.
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4. Analizar los efectos de la reproducción en la adolescencia 
en función de ser mujeres u hombres

La maternidad o paternidad en la adolescencia trastocan diferencia-
damente a mujeres y a hombres debido a “los roles y expectativas cons-
truidos socialmente y que colocan a las mujeres en situación de franca 
desventaja”.104 Dentro de una pareja, al hombre se le exige atender una 
función de proveedor, en cambio, quienes no se encuentran en pareja, son 
“protegidos de asumir la responsabilidad de la paternidad”105 por sus fa-
milias, particularmente los hombres de condición socioeconómica media 
y alta. En consecuencia, mientras que de la mujer se espera que asuma la 
maternidad a cualquier costo, esto no se espera con la misma intensidad 
de los hombres, quienes aún son asumidos como “hijos de”, mientras que 
las adolescentes son consideradas como “madres de”.106

En este sentido, la UNICEF plantea que “mientras que para los hom-
bres la paternidad es un ‘honor’ que les añade valor individual como 
hombres, para las mujeres la maternidad puede ser una ‘obligación’ que 
les permite un lugar en la sociedad, pero a costa de su posibilidad de au-
todeterminación, del ejercicio de sus derechos y de poder aprovechar sus 
oportunidades.107 Estas ideas desafortunadamente tienen cabida y son re-
producidas mediante el abordaje estatal, en el que predomina el “binomio 
madre-hijo como rejilla analítica y político-institucional”,108 excluyendo 
con ello la función del padre o del padre adolescente.

Asimismo, a diferencia de los hombres, los estereotipos de género, 
la división sexual del trabajo y otros factores rodean a los adolescentes 
de expectativas y responsabilidades asociadas al ideal de buena madre, 
colocándolas en una condición de género que deriva en relaciones jerár-
quicas, así como en “valoraciones asimétricas de [su] posición”109 en la 
sociedad.

104		 Rodríguez Loredo, Hilda, “Guía 5. Estructuración de problemas con perspectiva de 
género”, FLACSO, 2016, p. 11.

105		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., p. 168.
106		 Martino Bermúdez, Mónica Solange, “Padres adolescentes y jóvenes: debates y tensio-

nes”, Revista Katálysis, Montevideo, vol. 19, núm. 1, enero-junio de 2016, pp. 91-99. Disponi-
ble en: https://www.redalyc.org/journal/1796/179646075010/html/.

107		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit., p. 51.
108		 Martino Bermúdez, Mónica de, “Padres adolescentes…”, cit., p. 93.
109		 Constant, Chloé, “Actualización de la Guía núm. 1: ¿Qué es género? Conceptos bási-

cos” (versión original elaborada por Evangelina García Prince), FLACSO, 2020, p. 20.
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5. Fomentar la corresponsabilidad de los hombres adolescentes

Del recorrido que se ha hecho hasta este punto se observa que, en 
relación con el tema, la literatura se inclina más por desarrollar el caso 
de las mujeres que el de los hombres. Lo anterior ha producido la invisi-
bilización de los hombres de dos formas, la primera, como participantes 
activos en los procesos reproductivos, y la segunda, “como sujeto de es-
tudio dentro de este mismo proceso”.110 No se cuestiona el hecho de que 
la maternidad adolescente tiene un impacto directo y mayúsculo para las 
adolescentes, sin embargo, mucho del trabajo que tiene que hacerse en 
la materia involucra a los hombres, por lo que es indispensable “conocer 
sus motivaciones frente a la paternidad y los significados que le confieren; 
dejando de comprender a este evento como una experiencia que involucra 
únicamente a las jóvenes”.111

En este tenor, UNFPA112 ha observado que, “promover la salud sexual y 
reproductiva y los derechos reproductivos, y prevenir el VIH y la violencia 
de género en todos los niveles de la sociedad no es posible si no se toman 
medidas para involucrar directamente a los hombres y a los niños como 
compañeros en estos procesos”. En este sentido, es fundamental que los 
hombres mayores de edad que son parejas de madres adolescentes, así como 
los padres adolescentes tengan espacios de reflexión desde las nuevas mas-
culinidades y se fomente la corresponsabilidad de los cuidados.

La lectura de la maternidad adolescente por medio de estos compo-
nentes confirma el hecho de que se trata de un evento en el que convergen 
múltiples acontecimientos, los cuales pueden derivar en un mayor riesgo de 
ser discriminadas y afectadas en el ejercicio de sus derechos humanos. Ante 
esta situación, el enfoque de derechos y la perspectiva de género, se consti-
tuyen en herramientas clave frente a la tarea de establecer disposiciones que 
atiendan este fenómeno. 

En los próximos apartados se ahondará en ambas herramientas para 
explicar en qué consisten, qué se observa y aborda a través de ellas y de 
qué manera contribuyen en la realización de los derechos de las madres 
adolescentes.

110		 Ariza Lorenzana, Oliver Set, “¿Y mis derechos? Arreglos familiares en torno a la 
paternidad adolescente no planeada”, Díke, Revista de Investigación en Derecho, Criminología y 
Consultoría Jurídica, México, 2020, p. 240.

111		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 257.
112		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., p. 47. 
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III. Enfoque de derechos: 
¿qué es y cuál es su utilidad en la práctica?

El enfoque de derechos es una metodología y una herramienta que surge 
a finales de la década de los noventa “en el contexto de los programas de 
cooperación para el desarrollo”, para incorporar en éstos “los principios 
éticos y legales inherentes a los derechos humanos”,113 con el fin de alcan-
zar un desarrollo humano sostenible y no asistencial.114 De entre sus obje-
tivos se ubica el “analizar las desigualdades que se encuentran en el centro 
de los problemas de desarrollo y corregir las prácticas discriminatorias y 
el injusto reparto del poder que obstaculizan el progreso en materia de 
desarrollo”.115

Este enfoque encuentra sustento en la Declaración sobre el Derecho 
al Desarrollo, adoptada en 1986 por la Asamblea General de la ONU, 
en donde se prevé que las personas son el sujeto central del desarrollo 
del cual son participantes activas y beneficiarias. Más adelante se retoma 
en la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing116 para exhortar a 
los Estados a impulsar un “desarrollo sostenible centrado en la persona, 
incluido el crecimiento económico sostenido, mediante la enseñanza bá-
sica, la educación durante toda la vida, la alfabetización y capacitación, y 
la atención primaria de la salud para niñas y mujeres”.

De esta manera, las personas son consideradas agentes activos de su 
propio desarrollo, lo que más allá de la sola satisfacción de necesidades117 
conlleva a reconocerles como: a) titulares de derechos y no meras recep-
toras de beneficios; b) sujetas con derecho a exigir ciertas prestaciones y 

113		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-
niel, Propuesta teórico-metodológica para la armonización legislativa desde el enfoque de derechos de ni-
ñas, niños y adolescentes, México, Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia-
UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2012, p. 113.

114		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos en el desarrollo. Aspectos teóricos y 
metodológicos”, Revista de Fomento Social, vol. 66, núm. 261, enero-marzo de 2011, pp. 39-72.

115		 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
(OACDH), Preguntas frecuentes sobre el enfoque de derechos humanos en la cooperación para el desarrollo, 
Nueva York-Ginebra, OACDH, 2006, p. 15. Disponible en: https://www.ohchr.org/Documents/
Publications/FAQsp.pdf

116		 Organización de las Naciones Unidas (ONU), Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 
Documento aprobado en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 4-15 de 
septiembre de 1995), Naciones Unidas, 1995, párr. 27. Disponible en: https://www.unwomen.
org/es/digital-library/publications/2015/01/beijing-declaration.

117		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-
niel, Propuesta teórico-metodológica…, cit.
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acciones por parte del Estado, y c) partícipes en la definición de las polí-
ticas públicas.118 Esto puede transformar las relaciones de poder entre los 
actores del desarrollo119 por la vía del reconocimiento de derechos —so-
bre todo a los sectores que más lo requieren— “y el fortalecimiento de 
los mecanismos de responsabilidad mediante el uso de la ‘infraestructura 
institucional’ internacional y nacional existente en el ámbito de los dere-
chos humanos”.120

Colocar a las personas y sus derechos al centro conlleva también a la 
generación de entornos propicios para la toma de decisiones, lo que supone 
considerar a las y los titulares de derechos “desde sus diversidades, lo cual 
incluye al género en desarrollo”.121 

Sobre el particular Sánchez122 señala que, la redistribución equitativa 
que promete el enfoque de derechos será efectiva en la medida que se ten-
gan en cuenta las relaciones de género, la diversidad y se apliquen “las dis-
tintas formas de exigibilidad-justiciabilidad que acaban con [el] desfasado 
concepto neutro del desarrollo”. Otro aspecto que caracteriza al enfoque 
es que utiliza al derecho internacional de los derechos humanos como un 
marco de referencia “aceptado internacionalmente, [que ofrece] un sistema 
coherente de principios y reglas en el ámbito del desarrollo”.123 Por consi-
guiente, busca incorporar los estándares jurídicos fijados en los sistemas de 
protección de derechos humanos,124 con el propósito de dar “certeza jurídi-
ca sobre el contenido de las políticas públicas... y elimina[r] la discreciona-
lidad y enfoque asistencial”.125 

De ahí que, para lograr la realización de los derechos humanos, los Esta-
dos deben actuar de conformidad con las obligaciones generales de respetar, 

118		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque de derechos en las estrategias y 
políticas del desarrollo”, Revista de la CEPAL, núm. 88, abril de 2006, pp. 44-49.

119		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit. 
120		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque…”, cit., p. 38. Acerca de este 

punto, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
(Preguntas frecuentes…, cit., p. 27) menciona que el enfoque de derechos facilita la identifica-
ción de los grupos con mayores obstáculos para ejercer sus derechos y a los que se los estén 
denegando, análisis que “puede poner de manifiesto las causas básicas de la pobreza y la 
vulnerabilidad”.

121		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 54.
122		 Ibidem, p. 56.
123		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque…”, cit., p. 36.
124		 Pautassi, Laura, “Guía de estudio de la materias políticas públicas y derechos huma-

nos”, FLACSO, 2012.
125		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-

niel, Propuesta teórico-metodológica…, cit., p. 119.
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promover, proteger y garantizar;126 los principios transversales de universa-
lidad, indivisibilidad, interdependencia y progresividad;127 los elementos ins-
titucionales de calidad, accesibilidad, aceptabilidad, disponibilidad,128 los 
principios de aplicación de núcleo básico, progresividad y no regresión y 
máximo uso de recursos disponibles.129

126		 En términos generales, la obligación de respetar consiste en que el Estado se abstenga 
de violar los derechos humanos, ya sea por medio de sus agentes o por una disposición o po-
lítica que flagrantemente los vulnere. La de promover conlleva a la difusión y el acercamiento 
de los derechos a las personas, de manera que sepan cómo ejercerlos y hacerlos exigir a las 
autoridades. La de proteger exige la prevención de las violaciones antes de que se cometan e 
investigar los hechos en caso de haberse trasgredido, esto supone la existencia de aparatos 
de prevención y mecanismos de exigibilidad. Por su parte la de garantizar implica generar las 
condiciones para mantener y mejorar el ejercicio de los derechos. Esta obligación se vincula 
con la de promover y tiene una estrecha relación con la protección de los derechos, ya que 
implica adoptar una serie de acciones, tales como conformar un marco jurídico e institucio-
nes que los salvaguarden. Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio de la 
materia El Enfoque de Derechos Humanos”, Maestría en Derechos Humanos y Democracia 
2012-2014, FLACSO, 2012.

127		 Respecto a los principios transversales, la universalidad implica pensar en los contextos 
donde se ejerce el derecho, considerar las diferencias de las personas en un tiempo y espacio 
determinados. La interdependencia, por su parte, alude al vínculo entre los derechos, de forma 
que el reconocimiento de uno incide en el ejercicio de otros. En cuanto a la indivisibilidad, se 
refiere a que los derechos no pueden ser fragmentados, por tanto, se deben proteger de manera 
integral. Finalmente, la progresividad, consiste en que el Estado asegure el avance de los derechos, 
al tiempo que se prohíbe el retroceso de estos. Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 
¿Qué son los derechos humanos?, recurso electrónico, [s. f.]. Disponible en: https://www.cndh.
org. mx/derechos-humanos/que-son-los-derechos-humanos.

128		 Respecto los elementos institucionales, el de disponibilidad se refiere a que el Estado ase-
gure un número suficiente de establecimientos, mecanismos, bienes y servicios para cumplir 
con el derecho, mientras que, el de accesibilidad conmina a que dichos establecimientos, bienes 
y servicios sean alcanzables para todos sin discriminación (Serrano, Sandra y Vázquez, Luis 
Daniel, “Guía de estudio…”, cit.). Esta dimensión a su vez presenta otras cuatro: la accesibi-
lidad física, la no discriminación, la económica y el acceso a la información. La aceptabilidad 
requiere que estos espacios, bienes y servicios sean culturalmente apropiados, respetuosos de 
la cultura de las personas, minorías, pueblos y comunidades, además de sensibles al género. 
La calidad, por su parte, demanda la provisión de los servicios basados en evidencia, perso-
nal capacitado, establecimientos en buen estado y en condiciones adecuadas (Comité de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Observación general núm. 14: “El derecho al 
disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales)”, E/C.12/2000/4, 11 de agosto de 2000. Disponible en: 
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2001/1451.pdf ?utm_source=chatgpt.com.

129		 Por lo que hace a los principios de aplicación, el de núcleo básico o contenido esencial, 
se refiere a los elementos de cumplimiento inmediato del derecho —el mínimo básico para 
la vigencia del derecho—; la progresividad y prohibición de regresión, demanda además de la pro-
gresión de los derechos, la no disminución del nivel alcanzado, salvo en algunas circunstan-
cias. Por último, el máximo uso de recursos disponibles consiste en que el Estado emplee todas las 
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El enfoque de derechos humanos ofrece importantes posibilidades de 
avance e inclusión social, ya que, no obstante, la estrategia de desarrollo “se 
centre en un problema concreto, trabaja con otros aspectos de la persona y 
su situación, que inciden en ese problema central”.130 

Lo anterior representa un cambio en la forma de hacer políticas públi-
cas, ya que el punto de partida ya no es la existencia de personas con ne-
cesidades insatisfechas sino sujetos con derecho a demandar determinadas 
prestaciones y conductas, lo que es más útil que sólo apoyarse en las necesi-
dades.131 Tal como menciona Abrahamovich,132 las personas son “titulares 
de derechos que tienen el poder jurídico y social de exigir del Estado ciertos 
comportamientos”.

El enfoque de necesidades se caracteriza por el establecimiento de me-
didas asistenciales, el “abordaje sectorial”133 de los problemas públicos, cen-
tra la atención en las “causas inmediatas de los problemas”134 sin cuestionar 
los factores que producen la exclusión, no busca generar condiciones para 
el ejercicio de los derechos ni la justiciabilidad de los mismos.

De ahí la relevancia de privilegiar el enfoque de derechos, el cual su-
pone una forma de observar y tratar a las personas y sus derechos de una 
manera radicalmente distinta, como se observa en la siguiente tabla: 

Tabla 2. Diferencias entre los enfoques

Enfoque de necesidades Enfoque de derechos

Las personas como beneficiarias pasivas de 
asistencia, objetos de compasión y medidas 
discrecionales.

Las personas como agentes de transformación 
social, titulares de derechos.

Las personas como víctimas carenciadas. Las personas como resilientes.

Abordaje sectorial Abordaje intersectorial: holístico y universal.

Énfasis en las manifestaciones y causas inme-
diatas de los problemas

Programas insertos en procesos amplios de 
transformación, políticas públicas para lograr 
mayor equidad y sostenibilidad de los servicios.

No considera el empoderamiento (o sólo em-
poderamiento técnico). Empoderamiento ciudadano y legal.

medidas y recursos tecnológicos, humanos e institucionales necesarios para la vigencia de los 
derechos (Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio…”, cit.).

130		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 51.
131		 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 

Preguntas frecuentes…, cit.
132		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque…”, cit., p. 40.
133		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 50.
134		 Idem.
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Tabla 2. Diferencias entre los enfoques

Enfoque de necesidades Enfoque de derechos

Satisfacción de necesidades por medio de la 
oferta asistencial: no cuestiona la exclusión y 
fomenta la dependencia.

El cumplimiento de los derechos implica obli-
gaciones del Estado: promoción de la inclu-
sión, no discriminación y acceso universal a 
los servicios.

Los actores no participan suficientemente en 
los proyectos.

Programas que fomentan la participación de 
los titulares de derechos (sin discriminación y 
en todo el proceso), de los titulares de obliga-
ciones y de los titulares de responsabilidades.

No incorpora mecanismos de rendición de 
cuentas y justiciabilidad.

Rendición de cuentas mutua y justiciabilidad 
respecto a las acciones emprendidas.

Satisfacción de necesidades. Cumplimiento de derechos exigibles.

Fuente: Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos...”, cit.

Las características anteriormente aludidas, hacen del enfoque de de-
rechos una herramienta crucial para el establecimiento de leyes y políticas 
públicas, las cuales deberán guiarse para su conformación, de los estándares 
y compromisos que el Estado haya asumido.

En el siguiente recuadro, se presentan de manera sintética algunas de 
las características y valor práctico de este enfoque:

Tabla 3. Atributos y valor práctico del enfoque de derechos

1.	 Se centra en la realización de los derechos humanos, sobre todo de la población mar-
ginada o cuyos derechos se encuentran en riesgo de ser vulnerados.

2.	 Desde el punto de vista normativo, está basado en las normas internacionales de de-
rechos humanos.

3.	 Desde el punto de vista operacional, está orientado a la promoción y la protección de 
los derechos humanos.

4.	 Identifica a los titulares de derechos, distingue aquello a lo que tienen derecho y forta-
lece su capacidad para reivindicarlos.

5.	 Detecta a los titulares de deberes y a lo que están obligados.
6.	 Planteamiento holístico para la conformación de respuestas integrales, toma en cuenta  

a la comunidad, la familia, la sociedad civil, las autoridades, etcétera.
7.	 Formulación participativa del marco político y legislativo entre titulares y obligados.
8.	 Transparencia y rendición de cuentas.
9.	 Vigilancia de los compromisos estatales.
10.	 Resultados sostenidos.

Fuente: Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
Preguntas frecuentes sobre el enfoque de derechos humanos..., cit.

Este enfoque debe hacer ajustes frente a las particularidades de las ado-
lescentes, como se mostrará en la siguiente sección.
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El enfoque de derechos y las adolescencias

La aplicación del enfoque de derechos en el caso de las NNA presenta 
algunos retos.135 Las y los adolescentes son una población que tienen una 
condición muy específica ya que, al ser menores de 18 años, tienen una “li-
mitación jurídica para el ejercicio de sus derechos y el cumplimiento de sus 
deberes”,136 aún se encuentran sujetos a la patria potestad, tienen limitacio-
nes para trabajar, así como para que su consentimiento sea jurídicamente 
válido, además de otras cuestiones. 

La figura del consentimiento es particularmente importante para el 
tema que se analiza, el cual es descrito por la Primera Sala de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación (SCJN) (ADR 1260/2016) como la posibili-
dad de “decidir lo se quiere o se acepta a partir de opciones, circunstancias 
y valoraciones, cuando se tiene conocimiento de las consecuencias o, por 
lo menos, puede presumirse razonablemente que se tienen las habilidades 
cognitivas necesarias para entenderlas, dado aquello que se decide y el mo-
mento en que se decide”.

A todo esto, se suma la resistencia a reconocerles como titulares de de-
rechos. Al respecto González Contró y Padrón137 manifiestan que “[c]omo 
consecuencia del tratamiento jurídico tradicional a la infancia, uno de los 
aspectos más complejos en el cumplimiento de la Convención [sobre los De-
rechos del Niño] ha sido la creación de sistemas efectivos que garanticen la 
accesibilidad directa a los derechos y su reparación en caso de violación”.

Estas circunstancias han llegado a posicionarles en una situación peculiar, 
misma que ha sido reproducida por el derecho.138 En este sentido, Gonzá-
lez Contró139 advierte sobre las dificultades inherentes al régimen de tra-

135		 Es preciso mencionar que, no obstante, el propósito de esta sección es hacer notar 
las particularidades que reviste el enfoque de derechos en el caso de las adolescentes, se 
mencionará a niñas y niños en las ocasiones que así lo ameriten. Gülgönen, Tuline Maïa, El 
enfoque de derechos en las organizaciones no gubernamentales de protección de los derechos de los niños y de 
las niñas perspectivas teóricas y ejemplo del Distrito Federal, tesis para optar por el grado de doctora 
en derecho, Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, 2011.

136		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-
mento…?”, cit., p. 5.

137		 Ibidem, p. 10.
138		 En este sentido González Contró y Padrón Innamorato, “¿Es el derecho un instru-

mento...?”, cit., p. 9, indican que el tratamiento jurídico hacia la infancia y adolescencia, “[l]
ejos de paliar las desventajas, el derecho ha colocado a niñas y niños en una condición de 
extrema desigualdad”, lo que comenzó a cambiar a partir de la firma de la CDN.

139		 González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños: una propuesta de fundamentación, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2011, p. 90.
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tamiento jurídico de la infancia y la adolescencia, siendo una de ellas, la 
“atribución de la incapacidad natural y legal que tiene como consecuencia 
la sujeción para el ejercicio de los derechos a un mediador, ya sean los pa-
dres o el Estado”.140

En esta línea González Contró, Padrón y Márquez141 mencionan que 
en las leyes aún persiste el “paradigma de la minoridad”, un “modelo 
que parte de la distinción entre mayor y menor de edad para atribuir la 
capacidad plena o la incapacidad para el ejercicio de los derechos”, el cual 
reproduce una imagen de lo que el niño(a) y el adolescente deben ser ante 
el derecho.

Asimismo, hasta hace unos años la perspectiva que guiaba el actuar 
respecto de NNA era la “tutelar”, bajo la cual son considerados objetos de 
protección. Desde este enfoque, “las personas adultas definían cómo, cuán-
do y ante qué circunstancias las infancias requerían protección y ayuda”.142 
Ante esta situación, era necesario un cambio de paradigma que diera lugar 
a un escenario en el que la edad no fuese un obstáculo para el ejercicio de 
los derechos. Esta transformación se vio favorecida tras la aprobación en 
1989 de la CDN.143 Lo dispuesto en este instrumento, sentó las bases para el 
avance en la materia, ya que:

	— Propició una transición de un tratamiento jurídico basado en el 
“paradigma de la minoridad” a uno en el que las personas menores 
de 18 años fuesen identificadas como titulares de derechos, estable-
ciendo las obligaciones correspondientes a cada derecho. 

	— Reconoció que las personas menores de edad tienen “una esfera de 
potestades oponibles a terceros”.144

140		 Por ejemplo, el artículo 450, fracción I, del Código Civil Federal dispone que, tienen 
incapacidad natural y legal los menores de edad.

141		 González Contró, Mónica, Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-
niel, Propuesta teórico-metodológica…, cit.

142		 Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN), Dirección General de Derechos Hu-
manos, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia y adolescencia, Ciudad de México, SCJN, 
2021, p. 10. Disponible en: https://www.scjn.gob.mx/derechos-humanos/sites/default/files/proto-
colos/archivos/2021-11/Protocolo%20para%20juzgar%20con%20perspectiva%20de%20IA%20
10nov21.pdf.

143		 Otros de los instrumentos que contribuyeron a este cambio en la perspectiva son la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Declaración Universal de los Derecho 
del Niño. Aunque de manera más concreta, esto se logró con la llegada de la CDN. González-
Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instrumento…?”, cit.

144		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia…, 
cit., p. 12.
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	— Incentivó un cambio del lenguaje basado en una visión “privatista-
minorista”, apoyada en la incapacidad, a una donde se les denomi-
nara como NNA.145

	— Abrió paso a políticas públicas con enfoque de derechos, en lugar 
del enfoque asistencialista.

De su contenido surgieron cuatro principios generales146 que guían el 
cumplimiento de la CDN: el interés superior del niño, la no discriminación, 
el derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo, y el derecho a expre-
sar sus opiniones y a que sean debidamente tomadas en cuenta, es decir, el 
derecho a la participación. 

La consecución de estos cuatro principios es fundamental para el enfo-
que de derechos147 y para adoptar una perspectiva de adolescencia por par-
te de todas las autoridades,148 por lo que deben estar presentes en las leyes y 
políticas públicas dirigidas a esta población. Enseguida se mencionará cada 
uno de los principios generales para conocer en qué consisten.

El derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo, hacen posible la 
realización de todos los derechos protegidos en la CDN. Al respecto, Gul-
gonen149 señala que el hecho de que la Convención haya reconocido al de-
sarrollo como un derecho:

	— Vincula los derechos que prevé la Convención con el “discurso so-
bre desarrollo humano” vigente en el momento de su elaboración.

	— “Coloca la práctica de los actores del desarrollo... dentro del marco 
de las obligaciones” previstas en la Convención. 

En cuanto al derecho a la no discriminación, la Convención conmina a 
los Estados parte a respetar los derechos contenidos en ella y a protegerles 
de toda manifestación de ésta. 

El principio del interés superior del niño, por su parte, supone dejar 
de percibir a las personas menores de 18 años “a partir de su incapa-

145		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-
mento…?”, cit., p. 14.

146		 El Comité de los Derechos del Niño refirió que los artículos 2, 3, 6, y 12 de la CND 
contienen estos principios generales.

147		 Gülgönen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit.
148		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva..., cit.
149		 Gülgönen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit., pp. 170 y 171.
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cidad jurídica”, en cambio, representa “una nueva concepción de niño, 
niña y adolescente y de sus relaciones con la familia, la sociedad y el 
Estado”.150

Desde el enfoque de derechos, NNA son reconocidos como sujetos de 
derechos en lugar de “objetos pasivos de protección del Estado y de los 
padres”,151 lo que conlleva a incluir su opinión “en la determinación de su 
interés superior”.152 El derecho a expresar las opiniones y a que sean de-
bidamente tomadas en cuenta o derecho a la participación, es uno de los 
principios centrales del enfoque de derechos en los programas de desarrollo, 
el cual se asocia con el empoderamiento y el reconocimiento de NNA como 
titulares de derechos y obligaciones. 

De acuerdo con el Comité de los Derechos del Niño,153 el interés su-
perior del niño y la participación, son principios generales que particular-
mente se complementan, el primero “refuerza la funcionalidad del artícu-
lo 12 al facilitar el papel esencial” de NNA en la toma de decisiones que 
afecten su vida,154 mientras que el segundo, establece la metodología para 
escucharles.

Sobre el derecho a la participación es relevante enunciar algunas cues-
tiones tales como, el hecho de que ésta no confiere la posibilidad de decidir 
acerca de todo, ni tampoco se niegan los derechos y obligaciones de los 
padres u otros adultos. En cambio, se trata de un proceso basado en la in-
teracción y el intercambio orientado a incluirles “como jóvenes ciudadanos 
en la sociedad”, de manera que puedan influir en las decisiones que les con-
ciernen, “a través del concepto de interdependencia del niño con las otras 
personas que lo rodean”.155 La observancia de este principio plantea retos 

150		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual y reproductiva dirigidas a adolescen-
tes y jóvenes: un enfoque fundado en los derechos humanos”, Notas de Población, Santiago de 
Chile, año XXXIII, núm. 85, CEPAL, 2007, p. 70. Disponible en: https://repositorio.cepal.org/
bitstream/handle/11362/12828/np85063095_es.pdf ?sequence=1&isAllowed=y.

151		 Ibidem, pp. 70 y 71.
152		 Las limitaciones a la opinión de la niña, niño o adolescente deben ser de último recur-

so, “corre el riesgo de ser utilizada sistemáticamente para las personas que consideran que 
el niño no tiene la capacidad para determinar lo que es bueno para él”, Gülgönen, Tuline 
Maïa, El enfoque de derechos…, cit., p. 210. Al respecto, corresponde hacer un balance entre 
derechos de autonomía y de protección a medida que crecen. Ibidem, p. 209.

153		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20..., cit., párr. 68.
154		 Gülgönen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit., p. 240, detalla algunos de los ámbitos 

que pueden afectar al niño, siendo estos: la familia, los lugares que proporcionan cuidados 
alternativos para las y los niños privados de su ambiente familia, la escuela —y en general la 
educación— los lugares que proporcionan cuidados de salud, los lugares de trabajo.

155		 Ibidem, p. 243.



31LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

como la construcción de NNA como sujetos sociales desde las leyes hasta las 
políticas públicas, idear nuevas formas de escucharles,156 así como cambios 
más significativos relacionados con la representación social de la infancia y 
adolescencia, la cual, puede llegar a condicionar la aplicación efectiva de 
la CDN. 

En este sentido, González Contró explica que el marco normativo, 
la política pública y la percepción de los derechos de NNA se relacionan, 
ya que quienes hacen las normas tienen concepciones que son reforzadas 
cuando se plasman en las políticas públicas orientadas a su cumplimiento.

González Contró y Padrón157 aseguran que, un adecuado diseño del 
marco normativo e institucional no será suficiente si esto no se acompaña 
de “una profunda transformación social y cultural respecto de las repre-
sentaciones de la infancia, [adolescencia] y los derechos”, añadiendo que, 
“[e]n la mayoría de las ocasiones se ha comprendido que este proceso debe 
darse por sí mismo, lo cual es contrario al espíritu de la [CDN]” ya que las 
modificaciones más allá de lo jurídico, deben ser promovidas por el Estado. 
La construcción de NNA como sujetos sociales,158 además de incentivar esta 
transformación, incluye el comprender que “la infancia y la adolescencia 
son, en sí mismas, formas de ser persona”.159

A la complejidad descrita en esta sección, se suma el componente de 
género, enseguida se abundará un poco más acerca de éste.

IV. Género: instrumentos para el análisis 
de la maternidad en la adolescencia

Al igual que como se hizo en el apartado anterior, en el presente se describi-
rán cuestiones elementales acerca de la perspectiva y del análisis de género, 
herramientas que se desprenden de la categoría género, a fin de explicar 
qué función tienen en la investigación. El género es una categoría ana-
lítica que emergió “en el escenario académico-político... entre las feministas 
universitarias de habla inglesa”,160 a partir de la cual fue posible identificar las 

156		 González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños…, cit.
157		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-

mento…?”, cit., p. 15.
158		 González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños…, cit.
159		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva…, cit. p. 8.
160		 Barbieri, María Teresita de, “Certezas y malos entendidos sobre la categoría de géne-

ro” en Cançado Trindade, Antonio A.; Moyer, Charles y Zeledón, Cristina (comps.), Estudios 
básicos de derechos humanos IV, 1a. reimp., Costa Rica, Imprenta Litofráfica Varitec, 1997.
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asimetrías de poder en las relaciones entre mujeres y hombres, así como com-
prender que el sexo asignado al nacer no determina nuestros comportamien-
tos, sentimientos, cualidades y conductas. Dada su utilidad para visibilizar y 
resolver los problemas “de discriminación particularmente hacia la mujer [y] 
hacia todos los grupos marginados por el sistema patriarcal”,161 esta categoría 
fue incorporándose en el discurso de los derechos humanos.

Es oportuno señalar que tanto el enfoque de derechos como el de géne-
ro son complementarios y se refuerzan mutuamente. Al respecto, la Oficina 
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Huma-
nos162 ha señalado lo siguiente: 

	— Se basan en un “marco analítico que puede aplicarse a todas las 
actividades de desarrollo”.

	— Exigen observar las consecuencias de las “actividades en el bienes-
tar de grupos concretos, así como a la importancia de la potencia-
ción de la autonomía y la participación en la toma de decisiones”.

	— Deben aplicarse en el “diseño, ejecución, seguimiento y evalua-
ción” de una legislación, política o programas. 

Mientras que el enfoque de derechos se concentra en que “las accio-
nes estatales beneficien a las personas titulares de derechos”, el de género 
observa que estas actividades tengan en cuenta aspectos relacionados con 
el género y diversidades de las y los titulares, de manera que a su vez, per-
sigan “su empoderamiento incidiendo en el cambio de roles y mejora de 
su posición para superar las situaciones de desigualdad”.163 Es decir, en un 
esfuerzo por garantizar los derechos de las madres adolescentes, debe con-
templarse la situación de poder entre mujeres y hombres adolescentes, las 
asimetrías con las personas adultas y entre las mismas madres adolescentes, 
entre otros aspectos. 

Una vez aclarado lo anterior, se explicará qué es la perspectiva de géne-
ro y el análisis de género.

161		 Raphael de la Madrid, Lucía,  Género y literatura. Hacia una perspectiva otra del derecho, Ciu-
dad de México, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2015, p. 30. Disponible en: 
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/8/3879/19.pdf.

162		 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
Preguntas frecuentes..., cit., p. 19.

163		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 64.
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1. El derecho desde la perspectiva de género

La perspectiva de género es un enfoque crítico, relacional e histórico de 
la sociedad, que emplea la categoría “género” para analizar las relaciones 
asimétricas de poder entre las personas.164 Como marco de referencia para 
interpretar la realidad, la perspectiva de género ha servido para evidenciar 
el androcentrismo desde el cual se conformaron las instituciones sociales y 
jurídicas.165 Llevado al derecho, el género produce efectos que son impor-
tantes de mencionar, uno de ellos es la visibilización del derecho como un 
instrumento de “dominación patriarcal, al regular las conductas de mujeres 
y hombres hacia determinados sistemas de organización social”.166

Sobre el particular, Raphael de la Madrid indica que:

…la ley todavía considera la vida de las mujeres supeditada a la autoridad 
patriarcal de diversas maneras. Conceptos inherentes a dicha perspectiva an-
drocéntrica, buscan proteger sobre todas las cosas, “el honor del hombre”, el 
nombre de la familia de la que es jefe, y su rol central al interior de la sociedad 
en tanto detentador de un poder, un derecho de propiedad sobre todo lo que 
constituye su entorno y una relación de dominio frente a su igual.167

En este contexto, la autora plantea que “[l]os Estudios de Género como 
herramientas de análisis tienen como finalidad regresarle al derecho su ca-
rácter flexible, su vocación de justicia a través de la creatividad, y del auto-
cuestionamiento; pero sobre todo, a través de la ética”.168

Una estrategia crucial para lograr este propósito ha sido la incorpora-
ción de la perspectiva de género en el derecho. De acuerdo con la SCJN169 
la perspectiva de género se integró como herramienta de análisis en el ám-
bito jurídico “a partir del reconocimiento de la condición de desigualdad 
imperante entre los géneros, que margina a mujeres y niñas”, ya sea de “ma-
nera explícita o mediante prácticas sociales e institucionales que, de manera 
casi invisible, perpetúan el estado de subordinación”.

164		 Constant, Chloé, “Actualización de la Guía…”, cit.
165		 Idem.
166		 Andión Ibañez, Ximena, “Guía de Estudio de la Materia El principio de igualdad y no 

discriminación y la perspectiva de género”, México, FLACSO, 2012, p. 54.
167		 Raphael de la Madrid, Lucía, Género y Literatura, cit., p. 152.
168		 Raphael de la Madrid, Lucía, “Los estudios de género, la importancia de la ‘exteriori-

dad’ en el Derecho”, Revista de la Facultad de Derecho de México, UNAM, vol. 61, núm. 256, 2011, 
p. 261. Disponible en: https://www.revistas.unam.mx/index.php/rfdm/article/view/30375.

169		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia…, 
cit., p. 119.
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En este contexto de dominación estructural que oprime a las mujeres y 
condiciona el acceso a sus derechos en condiciones de igualdad, la perspec-
tiva de género ha hecho posible “la reinterpretación del derecho, y particu-
larmente de los derechos humanos”, así como la consideración de “factores 
que hasta hace poco tiempo habían quedado invisibilizados”.170 Asimismo, 
la SCJN añade que:

Para el derecho, la perspectiva de género ha sido un parteaguas para que el 
grupo de las mujeres y las minorías sexuales empiecen a figurar en un plano 
de igualdad frente al grupo de los hombres, para que las instituciones jurídi-
cas —desde las más tradicionales hasta las más novedosas— atiendan a las 
variadas implicaciones del género, así́ como para que las normas sean inter-
pretadas y aplicadas sin pasar por alto los distintos contextos a los que se en-
frentan las personas, debido a esa categoría y sus múltiples efectos.171

En el ámbito de los derechos humanos, la integración de la perspectiva 
de género ha permitido evidenciar la ausencia de “neutralidad” de los instru-
mentos internacionales, y con ello, la necesidad de contemplar “ampliaciones 
conceptuales y reconocimientos explícitos de los derechos de las mujeres”172 
como la contenida en la Declaración y el Plan de Acción de la Conferencia 
Mundial sobre Derechos Humanos (1993) en la cual se nombran los derechos 
humanos de la mujer y las niñas como parte de los derechos humanos univer-
sales. Así, también la perspectiva de género en los derechos humanos amplía 
las dimensiones de sus características, en el caso de la universalidad, por ejem-
plo, plantea partir de las situaciones particulares para “entender y aplicar los 
derechos humanos, sin asumir que ya están adecuadamente cubiertos por 
los derechos de aplicación general, tomando en cuenta la discriminación que 
sufren las mujeres por su condición de género”.173

En el caso que se analiza, la revisión del derecho desde la perspectiva de 
género se efectuará con el propósito de ubicar los posibles sesgos y aspectos 
que se encuentran al margen de protección en el marco jurídico y las políti-
cas públicas, considerando que, el ser mujer, la maternidad y la adolescen-
cia son categorías en torno a las cuales se han formulado estereotipos, cuya 
incorporación en la normativa le resta neutralidad. 

170		 Idem.
171		 Ibidem, p. 81.
172		 Instituto Interamericano de Derechos Humanos, Herramientas básicas para integrar la perspecti-

va de género en organizaciones que trabajan derechos humanos, San José, Costa Rica, IIDH, 2008, p. 14.
173		 Ibidem, pp. 21 y 22.
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Para acompañar esta lectura, se aplicarán las herramientas que a con-
tinuación se exponen.

2. Análisis de género del marco jurídico y políticas públicas

El análisis de género se trata de una metodología para detectar la des-
igualdad, la discriminación y los mecanismos que las perpetúan, en los con-
textos donde se utiliza, de ahí la pertinencia de aplicarlo en los estudios 
o políticas encaminadas a construir o lograr condiciones que aseguren la 
igualdad de género. Este análisis emplea nociones desarrolladas por la teo-
ría de género para descubrir todo tipo de hechos que crean o mantienen la 
desigualdad y la discriminación, siendo éstos el sexismo, la subordinación, 
la opresión, la invisibilización, la negación, la exclusión, la violencia, los ses-
gos y las brechas de género.174

Asimismo, desarrolla “focos de atención a la interseccionalidad”,175 en-
tendiéndose esta como “los complejos, irreductibles, variados y variables 
efectos que resultan cuando múltiples ejes de diferencia —económica, polí-
tica, cultural, psíquica, subjetiva y experiencial— se intersectan en contex-
tos históricos específicos”.176

De esta forma, es posible identificar que las desigualdades actúan de 
forma distinta y con diferente intensidad “sobre las mujeres y sobre grupos 
específicos de mujeres, en tanto permite comprender a través de las diferen-
tes relaciones que se establecen entre las mismas, cuál es el espacio social 
que ocupan, cuáles son sus posibilidades de reacción y si los recursos de 
las administraciones potencian la igualdad o por el contrario perpetúan la 
desigualdad”.177 De ahí la conveniencia de analizar la situación de las ma-
dres en la adolescencia desde “una dimensión multidimensional para abor-
dar adecuadamente sus realidades y situaciones de vida”,178 de esta forma, 
además de la incidencia de la edad y el género sobre la experiencia de ma-

174		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas básicas del análisis de 
género”, FLACSO, 2013.

175		 Ibidem, p. 9.
176		 Brah, Avtar y Phoenix, Ann, “Ain’t I a Woman? Revisiting Intersectionality?”, Jour-

nal of International Women’s Studies, 2004, pp. 75-86, citado en Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia, Normas sociales en relación con la violencia y el embarazo adolescente, Nueva York, 
UNICEF, p. 7.

177		 Expósito Molina, Carmen, “¿Qué es eso de la interseccionalidad? Aproximación al 
tratamiento de la diversidad desde la perspectiva de género en España”, Investigaciones Fe-
ministas, núm. 3, 2012, p. 214. Disponible en: https://revistas.ucm.es/index.php/INFE/article/
download/41146/39358/0.

178		 Ibidem, p. 203.
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ternidad, es relevante verificar los efectos que se desprenden del entrecruce 
con otras condiciones, en la generación de entornos habilitadores o desfavo-
recedores para la realización de los derechos humanos de las mujeres. 

Ahora bien, el análisis de género de la normativa y políticas públicas se 
puede efectuar al menos de dos formas:

1.	 La primera, revisar los objetivos que en materia de género se propo-
nen alcanzar, tales como el cierre de brechas de género y contribuir 
a lograr la igualdad sustantiva.

2.	 La segunda, hacer un examen exhaustivo acerca de la situación 
de la población objetivo al aplicar las categorías de condiciones de 
vida, posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos, 
a fin de conformar un marco jurídico y políticas más apegadas a la 
realidad. 

Respecto al logro de la igualdad, García Prince179 identifica algunas di-
mensiones que son las “de mayor pertinencia para la comprensión y aplica-
ción” de la perspectiva de género, entre las que se encuentran, la igualdad 
de derecho, la de hecho y la de oportunidades. 

A decir de la autora, la igualdad de derecho supone que las personas 
son titulares de éstos, aunque esto, no implica necesariamente su ejercicio. 
De ahí que surja la igualdad de hecho o igualdad sustantiva. Alcanzar la 
igualdad sustantiva requiere del establecimiento de medidas de equidad, en 
esta línea, García Prince180 explica que:

…para que las personas titulares del derecho puedan ejercerlo plenamente, 
se supone que la persona debe realizar un conjunto de acciones para llegar 
a disfrutar de los beneficios o capacidades que el derecho... confiere. Por lo 
que el ejercicio del derecho debe colocarlo en capacidad de acceder a las ca-
pacidades que el derecho supone y ejercer esas capacidades de forma plena 
e indubitable. 

En este escenario, la igualdad de oportunidades equipara las condicio-
nes de partida para permitir el acceso a los derechos, aunque “no en todo el 
trayecto del proceso que supone [su] completo ejercicio”.181 

179		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit., p. 35.
180		 Ibidem, p. 37.
181		 Ibidem, p. 39.
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Dubet182 expresa que, si bien el modelo de oportunidades asegura que 
las mujeres tengan igual presencia en todos los ámbitos de la sociedad, no 
transforma la “ jerarquía de las actividades profesionales y de los ingresos”. 
Al respecto, Marion Young183 explica que, una de las limitaciones de las 
políticas de igualdad de oportunidades con relación a las mujeres es que 
“las oportunidades de un individuo suelen vincularse al conjunto de bienes 
que posee; sin embargo, tan o más importante que dichos bienes, es para el 
desarrollo de las oportunidades el contexto de relaciones en el que se des-
envuelve una persona”. 

De manera similar, Mesías184 advierte que la igualdad de oportunida-
des se encuentra condicionada por “una serie de circunstancias materiales 
e históricas” entrecruzadas por diferentes categorías que dan “forma a los 
problemas situados de las mujeres”. De tal forma que, la igualdad de opor-
tunidades se considera un concepto incompleto ya que no garantiza por sí 
mismo la igualdad sustantiva. Sobre esto, Boledón185 afirma que “las solu-
ciones transformadoras son aquellas que corrigen los resultados mediante 
la reestructuración del marco que los origina”. Para estos fines Serrano y 
Ortega186 recomiendan:

	— Incorporar, en la ley o en la política pública, medidas de igualdad 
sustantiva para garantizar que la condición de opresión no determi-
ne el acceso a los derechos. 

	— Establecer medidas transformativas que, más allá de igualar la po-
sición de los grupos desaventajados frente a los hegemónicos, mo-
difiquen las relaciones de poder, las estructuras de dominación y las 
concepciones excluyentes en las que éstas se basan.

182		 Dubet, François, “Los límites de la igualdad de oportunidades”, Nueva Sociedad, núm. 
239, mayo-junio 2012, p. 46. Disponible en: https://biblat.unam.mx/hevila/Nuevasociedad/2012/
no239/5.pdf.

183		 Citada en Bodelón González, Encarna, “Justicia feminista: las políticas de derechos 
y de igualdad compleja en el ámbito local”, en Fuente Vázquez, María de la (ed.), Repensar 
les Polítiques de Gènere des de l’àmbit local, Barcelona, Ed. Institut de Ciències Polítiques i So-
cials, p. 153.

184		 Mesías Rodríguez, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 40.
185		 Bodelón González, Encarna, “Justicia feminista…”, cit., pp. 158 y 159.
186		 Serrano, Sandra y Ortega Ortiz, Adriana, Herramientas para la contención emocional en 

situaciones de violación a derechos humanos, Clínica para el Estudio de Actividades Relacionadas 
con los Organismos de Protección de los Derechos Humanos, Programa de Capacitación y 
Formación Profesional en Derechos Humanos, Fase de actualización permanente, Ciudad 
de México, CDHDF, 2011. Informe electrónico, p. 25. Disponible en: https://piensadh.cdhcm.
org.mx/images/2011_capacitacion_cap_contencionemocional.pdf.
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En el contexto de la maternidad adolescente, esto cobra relevancia, ya 
que uno de los riesgos de no hacerlo es considerar que la falta de avances en 
las vidas de estas mujeres se debe a que no han sabido aprovechar las opor-
tunidades que se les otorgaron por diferentes vías, por ejemplo, por medio 
de las políticas y programas. En cambio, es oportuno reconocer que, a 
pesar de encontrarse en una igualdad de condiciones, las desventajas que 
surgen en el trayecto al ejercicio del derecho pueden impedir a la madre 
adolescente el goce del mismo.

Por tanto, en el presente trabajo se cuestionará el establecimiento de la 
igualdad de oportunidades como meta preponderante del marco jurídico y 
políticas públicas, considerando que, lo deseable es que las medidas para la 
protección de las madres adolescentes, más allá de satisfacer las carencias 
materiales u ofrecer beneficios, impulsen la capacidad de descubrir el carác-
ter discriminatorio de ciertas prácticas, fomenten una participación activa 
en la resolución de las situaciones que las afectan y eliminen las pautas de 
dominación entre mujeres y hombres. 

En relación con el segundo punto —que las políticas se construyan a 
partir de la realidad—, se emplearán herramientas para el análisis de géne-
ro. Para estos fines, se han conformado diversos marcos, el marco de Mo-
ser —cuyo contenido se detallará en el siguiente párrafo—, el marco de 
la igualdad y el empoderamiento de las mujeres desarrollado por Sara H. 
Longwe,187 el enfoque de las relaciones sociales de Naila Kabeer,188 el marco 
de Harvard,189 entre otros. 

En este trabajo se retoma el marco de Moser,190 ya que hace posible te-
ner una aproximación más alineada con los propósitos de la investigación, 

187		 El marco de la igualdad y el empoderamiento de las mujeres (Sara H. Longwe) utili-
za las siguientes herramientas conceptuales: 1) empoderamiento de las mujeres; 2) grados 
progresivos de empoderamiento hacia la igualdad: bienestar material, acceso a factores de 
producción; conciencia de género; participación en toma de decisiones; control sobre re-
cursos y distribución de beneficios; 3) temas y preocupaciones de las mujeres y 4) grados 
de reconocimiento de los temas de las mujeres: negativo, neutral, positivo. García Prince, 
Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit., p.10. 

188		 Dentro de las herramientas conceptuales que emplea el Enfoque de las Relaciones 
Sociales (Naila Kabeer) se ubican: 1) desarrollo es bienestar humano; 2) producción: toda 
actividad que contribuye al bienestar humano; 3) relaciones de género son parte de las rela-
ciones sociales y del orden institucional: familia, comunidad, mercado y Estado. - Políticas 
ciegas/conscientes del género (neutrales, específicas, redistributivas). Idem.

189		  El marco de Harvard (Overholt, Anderson, Cloud y Austin), enfoque asumido por 
marco canadiense contiene las siguientes herramientas conceptuales: 1) Acceso; 2) Control; 
3) Recursos (económicos, políticos) y 4) Beneficios. Idem.

190		 Moser, Caroline, Planificación de género y desarrollo. Teoría, práctica y capacitación, Bogotá, 
Tercer Mundo Editores, 1993.
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mediante la aplicación de cuatro categorías analíticas, a saber: condiciones 
de vida, posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos. 

Tabla 4. Categorías para el análisis de género

Categoría Descripción

Condiciones 
de vida Identificar la realidad de la población objetivo en términos materiales.

Posición social
Se refiere a la posición simbólica que ocupa la mujer dentro de las jerarquías 
presentes en el entorno en el que se desenvuelve; el método Zopp desarrolla-
do por la agencia GTZ, la denomina como posición sociopolítica.191 

Necesidades 
prácticas

Se relaciona con los roles asignados a mujeres y hombres, es un medio 
para detectar “quién tiene qué tipo de necesidades”.192 
Mediante su satisfacción, se atiende a una exigencia inmediata “relaciona-
da con la inadecuación de las condiciones de vida”,193 aunque no inciden 
en los desequilibrios, ni en las asimetrías, ni modifican las relaciones de 
poder.194 

Intereses 
estratégicos

Se vincula con la posición social de las mujeres, se diferencia de la an-
terior, ya que esta permite incidir en la modificación de las condiciones 
de subordinación y desigualdad estructural que las afectan,195 a saber: 
la eliminación de la división sexual, la erradicación de la discriminación 
institucional,196 por señalar algunas.
Los intereses estratégicos “suponen fortalecer la posición social, política 
y económica femenina, es decir, el empoderamiento de las mujeres”.197 

Fuente: Moser, Caroline, Planificación de género..., cit.; García Prince, Evangelina, “Guía 4. 
Conceptos y herramientas...,” cit.

Todas estas categorías permiten profundizar acerca de la situación de 
la población objetivo de distintas formas, lo cual puede hacerse mediante el 
planteamiento de preguntas exploratorias. 

En el segmento que sigue, se abordará de manera específica la forma 
en que se interrelaciona lo hasta aquí expuesto con la maternidad en la 
adolescencia.

191		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas básicas para un 
conocimiento más generalizado, en el enfoque de género”, Igualdad de género y desarrollo humano 
sostenible. Aportes para la discusión, Managua, Instituto Nicaragüense de la Mujer, 1996.

192		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit, p. 33.
193		 Moser, Caroline, Planificación de género..., cit., p. 69. 
194		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit.
195		 Idem.
196		 Moser, Caroline, Planificación de género..., cit
197		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit.



40 RITA MUCIÑO CORRO

V. La protección jurídica de los derechos 
humanos de las madres adolescentes 

con perspectiva de género

Hasta ahora tanto en el ámbito internacional como en el nacional, la nor-
mativa y políticas públicas se han concentrado en el embarazo adolescente, 
evento que, si bien tiene una estrecha relación con la maternidad, esta última 
tiene características que ameritan ser consideradas para establecer una pro-
tección jurídica específica. 

Llanes198 advierte que, en términos generales, la normativa y políticas 
públicas tienden a reproducir una ordenación que se ha difundido social-
mente como idónea, siendo ésta: “salida de la escuela, obtención de la ciu-
dadanía, iniciación de la vida laboral, unión y maternidad/paternidad”. 

Lo anterior, ha dado lugar a un abordaje estatal focalizado en la pre-
vención del embarazo, en lugar de impulsar iniciativas que estimulen “a 
que las jóvenes superen la situación de privación social en la que están in-
mersas, estimulen su permanencia en la escuela, su inserción al mercado 
de trabajo, la conformación de uniones y maternidad deseada y acceso a 
otros espacios de participación”.199 Este abordaje parcial refleja la nece-
sidad de fortalecer la perspectiva de género del marco jurídico orientado 
a la protección de los derechos de las madres adolescentes, las cuales ten-
gan en cuenta que estamos frente a personas en las que recaen múltiples 
condiciones al ser mujeres, madres y adolescentes, sumado a otros rasgos 
de identidad. 

De esta forma el análisis de los derechos humanos desde la perspec-
tiva de género, permitirá examinar el escenario jurídico, institucional y 
contextual en el que las madres en la adolescencia viven la titularidad de 
sus derechos y ejercen su autonomía, así como verificar que la normativa 
y políticas públicas se enmarquen, “dentro de los principios y estándares 
de los derechos humanos desde una perspectiva de género”.200 Lo anterior 
visto desde una mirada interseccional, a fin de dar cuenta de la heteroge-
neidad de situaciones que debiese contemplar el abordaje jurídico.201

198		 Llanes, Nathaly, La maternidad adolescente y su efecto sobre la salida de la escuela entre mujeres 
mexicanas: replanteamientos y consideraciones, tesis de maestría en población y desarrollo, Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, 2010, p. 20.

199		 Ibidem, pp. 58 y 59.
200		 Facio, Alda, “Los derechos humanos desde una perspectiva de género y las políticas 

públicas”, Otras Miradas, Mérida, Venezuela, vol. 3, núm. 1, junio de 2003, p. 17. Disponible 
en: https://www.redalyc.org/pdf/183/18330102.pdf.

201		 Expósito Molina, Carmen, “¿Qué es eso de la interseccionalidad?”, cit.
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Estas herramientas de análisis ponen en relieve cuatro aspectos funda-
mentales que deben considerarse para la protección jurídica de la materni-
dad en la adolescencia:

1.	 Las dificultades en torno a la construcción de las madres adolescen-
tes como sujetos en las leyes y políticas públicas.

2.	 La incorporación y aplicación del principio de autonomía progresiva.
3.	 Las tensiones entre la protección y la garantía de los derechos hu-

manos. 
4.	 El establecimiento de objetivos que apunten al logro de la igualdad 

sustantiva.

Estas cuestiones se tratarán en los siguientes apartados.

1. Madres en la adolescencia como titulares de derechos

Como se mencionó con antelación, uno de los grandes cambios que 
produjo la CDN es el reconocimiento de sus sujetos de protección como 
titulares de derechos, que en el caso que se analiza son las madres adoles-
centes. La titularidad de derechos de personas menores de 18 años presenta 
dos aspectos importantes: el primero, el reto que en sí mismo representa la 
minoría de edad para la protección efectiva de la maternidad adolescente, 
y el segundo, los efectos que este reconocimiento tiene en la aplicación de 
los derechos y principios generales de la CDN, particularmente en el interés 
superior del niño y el derecho a la participación.

Acerca del primer punto, un reto que supone la maternidad respecto a 
la titularidad de los derechos es que ocurre en la adolescencia. No obstante, 
el hecho de que el ser madre “aceleró” su transición a la adultez, la mujer 
es aún menor de edad, por lo que decisiones referentes a su cuerpo y a su 
futuro “como el matrimonio, la interrupción del embarazo o las formas de 
ejercer tanto la paternidad como la maternidad”,202 son tomadas por lo ge-
neral por quienes ejercen la patria potestad. 

Al respecto, Ariza203 advierte que, la incapacidad de negociar sobre es-
tos aspectos elementales transforma a las mujeres en observadoras pasivas 
de los acuerdos realizados por otras personas en su nombre. El investigador 
explica que la vida de las adolescentes “se encuentra bajo potestad de otros, 
quienes se encargarán, por derecho —jurídico y cultural—, de negociar o 

202		 Ariza Lorenzana, Oliver Set, “¿Y mis derechos? Arreglos familiares…”, cit., p. 236.
203		 Idem.
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pactar arreglos que incidan en la vida de sus hijos, pero sin el necesario con-
sentimiento de ell[a]s”.204

A la condición de minoría de edad se suman las diferencias que se pro-
ducen entre mujeres y hombres adolescentes. A diferencia de los hombres, 
los roles, los estereotipos de género, la división sexual del trabajo, entre 
otros elementos, rodean a las adolescentes de expectativas y responsabilida-
des inherentes al rol de buena madre,205 situándolas en medio de relaciones 
jerárquicas y de valoraciones asimétricas,206 que reducen las posibilidades 
de ejercer sus derechos.

Sobre el segundo aspecto —el referente a los efectos en la aplicación 
de los derechos y principios generales de la CDN—, el Comité de los De-
rechos del Niño dispuso que los principios generales de no discriminación, 
interés superior del niño y el derecho a la participación, que se desprenden 
de la CDN, conminan a que el Estado, en conjunción con las madres, pa-
dres u otras personas adultas, escuchen y tomen en cuenta la opinión de las 
personas menores de 18 años, “en consonancia con su edad y madurez”,207 
teniendo como límite la protección de NNA —sin que esto se pueda em-
plearse como argumento para restringirles el derecho a la autonomía—.208

En relación con lo establecido en el párrafo que antecede, se destaca un 
tema fundamental, siendo éste la noción de autonomía progresiva, la cual 
encuentra sustento en el artículo 5o. de la CDN, que señala que las madres, 
padres, o en su caso, las personas tutoras u otras personas con la posibilidad 

204		 Ibidem, p. 239.
Un claro ejemplo sobre esto se observa en limitaciones para el ejercicio de los derechos 

sexuales y reproductivos expuesto por Valeria Llobet en su artículo “Tensiones entre de-
rechos de las mujeres y protección de la niñez”, Revista Estudios Feministas, Florianópolis, 
2011, p. 9: “en el marco de conflicto sobre los derechos sexuales y reproductivos, numerosas 
defensorías han interpuesto medidas de protección de los derechos del niño por nacer como 
‘interés superior’ a ser protegido, determinando al mismo tiempo que las niñas dejan de 
tener un ‘interés superior’, en tanto pasan a ser tratadas como ‘madres’, ...Para justificar su 
accionar, los actores institucionales se amparan en una comprensión de ‘niño’ que excluye 
a la niña gestante. En tal sentido, los argumentos omiten considerar la autonomía progresi-
va, la progresividad de los derechos, y el potencial conflicto entre los derechos de las niñas 
gestantes y los eventuales del feto”.

205		 Palomar Verea, Cristina, “Maternidad: historia y cultura”, Revista de Estudios de Género. 
La ventana, vol. 3, núm. 22, diciembre de 2005, pp. 35-67. Disponible en: http://www.scielo.org.
mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-94362005000200035.

206		 Constant, Chloé, “Actualización de la guía…”, cit.
207		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual…”, cit., p. 7. Lo que no significa que 

quienes no hayan alcanzado cierta edad o madurez no puedan ejercer su derecho. Gülgö-
nen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit., p. 243.

208		 Ibidem, pp. 70 y 71.
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legal de orientar a la niña, niño o adolescente para que ejerza sus derechos, 
deben hacerlo de conformidad con “la evolución de sus facultades” y/o “fa-
cetas personales —a nivel físico, cognitivo, emotivo, psicológico y social—”.209

Se trata de un principio que combina las obligaciones de respetar y 
proteger los derechos, así como el reconocimiento de la capacidad de sus 
titulares para ejercerlos en su beneficio. En este sentido, la posibilidad pro-
gresiva de ejercer los derechos no exime al Estado de garantizar la protec-
ción de esta población, en cambio, se necesita encontrar un balance entre 
“el respeto al desarrollo evolutivo de [las y] los adolescentes y unos niveles 
de protección apropiados”.210 

Sobre el particular la CIDH211 refiere que, la protección es un continuum 
y no sólo una serie de “intervenciones aisladas y desconectadas” que res-
ponden “sólo en función de los riesgos que surgen en determinadas etapas o 
ciclos de la vida”. Adicionalmente puntualiza que, en atención a este prin-
cipio, los Estados deben como mínimo adoptar las siguientes medidas:212

a)	 El reconocimiento legal de la capacidad de acción de los NNA.
b)	 El establecimiento de políticas públicas orientadas al empodera-

miento de los NNA en el conocimiento y ejercicio de sus derechos.
c)	 La conformación de “políticas de apoyo a los padres y madres, cui-

dadores, educadores y otras personas en contacto directo con los 
NNA, sobre el desarrollo evolutivo y respeto a la autonomía progre-
siva de los NNA”.

d)	 El fomento de la participación de los NNA en “los procesos normati-
vos y en la formulación, implementación, monitoreo y evaluación de 
políticas y servicios destinados a ellos/ellas”.

e)	 La revisión en “consulta directa con los NNA, de toda la legislación 
relativa a la capacidad jurídica y para el ejercicio autónomo de los 
derechos y el acceso a servicios”.

Otro efecto que deriva de la titularidad de derechos es la construcción 
de las madres adolescentes como sujetos en leyes y políticas públicas, la cual 

209		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Hacia la garantía efecti-
va de los derechos de niñas, niños y adolescentes: Sistemas Nacionales de Protección, OEA/Ser.L/V/
II. Doc. 206/17, aprobado el 30 de noviembre de 2017, párr. 337. Disponible en: https://
www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/nna-garantiaderechos.pdf.

210		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20..., cit., párr. 20.
211		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Hacia la garantía efectiva de los derechos 

de niñas…, cit., párr. 274 y 356.
212		 Ibidem, párr. 342 y 343.
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debe ser el resultado de un proceso donde, a partir de elementos objetivos, sea 
posible construirles y reconocerles en el marco jurídico como personas con 
capacidad reflexiva y poseedoras de autonomía para la toma de decisiones.

Esto implica tener presente la influencia de las percepciones sociales en 
la normativa. Al respecto, González Contró213 afirma que “las percepciones 
sociales condicionan el ejercicio del derecho... [s]e asume como ‘natural’ y 
evidente que niñas y niños deben ser excluidos del ejercicio de ciertos dere-
chos, aunque ello no se desprenda del texto legal o constitucional”, y añade 
“[e]sto deriva, presumiblemente, de la forma en que socialmente se ha con-
cebido a la infancia”. 

De ahí la pertinencia de analizar los derechos humanos de las madres en 
la adolescencia desde la perspectiva de género, a fin de situar el contexto 
en que se ejercen y ubicar las circunstancias que acentúan la desigualdad 
estructural que experimentan. En la siguiente tabla se presenta lo expuesto 
en esta sección.

Tabla 5. Elementos relevantes por considerar 
para la protección jurídica de los derechos humanos 

de las madres adolescentes con perspectiva de género

Limitaciones jurídicas para el ejercicio de los derechos: las madres en la adolescencia aún 
sujetas a la patria potestad, tienen limitaciones para trabajar, para que su consentimiento 
sea jurídicamente válido.

Resistencia al reconocimiento de las madres en la adolescencia como titulares de derechos.

Tensión entre el respeto de la autonomía progresiva de las adolescentes y unos niveles de 
protección apropiados.

Asimetrías de poder entre mujeres y hombres adolescentes, así como las existentes con las 
personas adultas y entre las mismas madres adolescentes.

Complejidad para construirles y reconocerles en el marco jurídico como personas con ca-
pacidad reflexiva, poseedoras de autonomía para la toma de decisiones.

Presencia de sesgos de género y percepciones sociales sobre la maternidad adolescente en 
la normativa.

Condiciones de subordinación y desigualdad estructural que las exponen a un mayor ries-
go de discriminación.

213		 González Contró, Mónica, “Niñas, niños y adolescentes: la evolución de su reconoci-
miento constitucional como personas”, en Ibarra Palafox, Francisco Alberto; Salazar Ugar-
te, Pedro y Esquivel, Gerardo (coords.), Cien ensayos para el centenario. Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, tomo 2: Estudios jurídicos, México, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, 2017, pp. 186 y 187.
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Tabla 5. Elementos relevantes por considerar 
para la protección jurídica de los derechos humanos 

de las madres adolescentes con perspectiva de género

Diferencias que se producen entre mujeres y hombres adolescentes: los roles, estereotipos 
de género, la división sexual del trabajo, entre otros elementos, rodean a las adolescentes de 
expectativas y responsabilidades inherentes al rol de buena madre.

Incorporar objetivos en materia de género tales como el cierre de brechas y el logro de la 
igualdad sustantiva.

Fuente: elaboracion propia.

2. Actuación estatal orientada a la realización 
de los derechos humanos y el ejercicio de la autonomía

Anteriormente se planteó que la incorporación de la perspectiva de gé-
nero en los derechos humanos abre la posibilidad a redimensionar sus ca-
racterísticas, mencionándose la forma en que el principio de universalidad 
bajo este enfoque conlleva a partir de las situaciones particulares para cons-
tituir un tratamiento jurídico más sensible a la complejidad social.

En esta sección se profundizará sobre la aplicación de la universali-
dad con perspectiva de género, teniendo en cuenta su importancia para el 
avance de los derechos humanos.214 Serrano y Vázquez215 refieren que este 
principio puede ser un punto de partida para operacionalizar los derechos 
humanos, por tanto, proponen pensar en la universalidad “como igualdad 
desde lo concreto a partir de los contextos de opresión”.

Lo anterior, permite ampliar los titulares de derechos y las circunstan-
cias protegidas por los mismos, identificar los derechos humanos implica-
dos, relacionarlos con sus múltiples obligaciones e incluso, ubicar los meca-
nismos de opresión que rodean a la población objetivo. Esto hace posible 
conformar una respuesta estatal adecuada a la situación que se plantea, 
mediante el reconocimiento, la representación y la redistribución.216

Para estos fines, resulta de utilidad hacer un análisis de género del fe-
nómeno mediante la aplicación de las categorías de condiciones de vida, 
posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos. El componen-
te de condiciones de vida hace posible identificar cuál es la realidad de las 
madres adolescentes en términos materiales. En este punto, cobra relevan-

214		 De acuerdo con la OACNUDH (Preguntas frecuentes…, cit.), un Estado no puede avan-
zar sostenidamente sin reconocer los principios de derechos humanos, especialmente el de la 
universalidad.

215		 Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio…”, cit., p. 55.
216		 Idem.
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cia conocer las condiciones familiares, de vivienda, movilidad, la dinámica 
de los hogares, en tanto que conforman “la estructura subyacente de la 
desigualdad”217 que cataliza la ampliación de las brechas de género.218 La 
posición social, más allá de registrar la situación material de la madre ado-
lescente, como ocurre con la anterior, permite conocer las posibilidades que 
tiene para definir aspectos esenciales en su vida y cuál es su condición en 
términos de autonomía.219

Se considera pertinente tomar en cuenta esta información, puesto que 
la maternidad en la adolescencia tiende a cambiar la posición social de las 
mujeres —incluso siendo niñas o adolescentes—.220 Así también, conviene 
averiguar si la madre adolescente cuenta con redes de apoyo, lo cual muchas 
veces determinará si finalizarán o no sus estudios.

Para la categoría de necesidades prácticas es relevante saber: 1) cómo se 
está previniendo el segundo embarazo; 2) si existen medidas que impulsen 
sistemas duales de trabajo y estudio; 3) si se está ofreciendo la instrucción 
para acceder a un trabajo decente; 4) cómo se cubren las necesidades de 
cuidado, y 5) si en la definición de las actividades académicas se considera 
el tiempo que destinan las beneficiarias en el desarrollo de otras actividades 
como el trabajo productivo —de tenerlo— y reproductivo, entre otros.221

217		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 43.
218		 Para adentrarse en esta realidad es pertinente indagar sobre: 1) las modificaciones que 

produjo la maternidad en cuanto a la vivienda; 2) los ajustes y arreglos familiares que tuvieron 
lugar con la llegada del bebé; 3) conocer si tiene pareja, vive con ella o recibe soporte econó-
mico de su parte; 4) saber los apoyos económicos estatales que recibe; 5) los gastos que tiene 
que erogar para el desempeño de las actividades escolares como transporte, útiles escolares, 
uniformes, etcétera; 6) la distancia entre la escuela y el hogar, y 7) saber si habita en un entor-
no rural o en uno urbano y los efectos diferenciados que esto representa, entre otros aspectos.

219		 En este sentido deben registrarse al menos: 1) los cambios en el trato dirigido a la 
madre adolescente con el arribo a la maternidad (de parte de la familia, pareja, amistades, 
compañeras/os escuela); 2) saber quién o quienes deciden cómo disponer de los ingresos en 
el hogar; 3) conocer qué tanto es tomada en cuenta la opinión de la madre adolescente en la 
toma de decisiones sobre cuestiones inherentes al hogar; 4) identificar quién y cómo se defi-
nen las pautas de crianza de la hija(o); 5) detectar si la madre adolescente decide de manera 
autónoma el destino de los recursos que recibe vía transferencias. Sumado a ello, indagar 
sobre cómo se distribuye este recurso y la forma en que se determina la priorización de los 
gastos que se cubrirán con el mismo; 6) conocer las redes de apoyo de la madre adolescente, 
y 7) las circunstancias que mediaron para que retomara los estudios y si fue a voluntad.

220		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit.
221		 Adicionalmente implica conocer: 6) si existen actividades de regularización académi-

ca, de manera que, imprevistos como el enfermarse o la enfermedad de su hija(o) no afecten 
su desempeño académico, 7) si existe transportación suficiente y adecuada, y 8) barreras que 
derivan de la distribución inequitativa del trabajo reproductivo, susceptibles de dificultar el 
contacto entre quienes operan los programas y las madres adolescentes.
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En relación con la categoría de intereses estratégicos la exploración 
apunta hacia la comprensión acerca de cómo los problemas de género inci-
den en el ejercicio de los derechos que se buscan proteger y garantizar por 
medio de las medidas estatales.222

En este sentido, el sexismo y la discriminación, basados en una visión 
tradicional del papel de las mujeres, así como las asimetrías entre mujeres y 
hombres reflejadas en situaciones de subordinación dentro del hogar, cons-
tituyen circunstancias que obstaculizan la culminación de los estudios, in-
cluso cuando se cuenta con una beca. En relación con este último aspecto, 
resulta importante identificar las distintas desigualdades que pueden pre-
sentarse entre los géneros, entre generaciones y en las relaciones de poder 
tanto en el ámbito familiar como en el de la pareja.

Si bien, no se desconoce que las madres adolescentes tienen una mul-
tiplicidad de derechos que les protegen en su calidad de mujeres, madres y 
adolescentes, los cuales se procurará ubicar y explorar, particularmente los 
que se han asociado al tema de la maternidad, el propósito de esta inves-
tigación, más que delimitar un catálogo, lo que busca es justificar el reco-
nocimiento de la maternidad adolescente como un fenómeno que requiere 
de una protección jurídica específica y resaltar los aspectos que son conve-
nientes de observar en la normativa orientada a su atención. Por tanto, y 
dado que no se pretende proponer un listado de derechos y llevar a cabo un 
examen exhaustivo de aquellos de los que son titulares, ya que rebasa los ob-
jetivos de este trabajo, el análisis utilizará como referencias ejemplificadoras 
los derechos a la educación y al trabajo.

Uno de los argumentos en los que se sustenta esta determinación es el 
hecho de que existen derechos que ameritan una protección especial por 
ser relevantes en un contexto determinado, ya que su instrumentación 
genera las condiciones para la progresividad de otros y propicia mayores 

222		 Por tanto es pertinente ubicar: 1) cómo se busca prevenir y erradicar la discrimina-
ción de las madres adolescentes en el entorno escolar; 2) cómo se asegura la continuidad 
en los estudios de educación superior; 3) el papel de las familias y pareja en el retorno y 
culminación de los estudios, así como en la continuidad en los siguientes niveles educativos; 
4) la función y la trascendencia de los padres y los padres adolescentes en los programas de 
prevención y atención de la reproducción en la adolescencia, sobre todo en las actividades 
relacionadas con capacitación en materia de prevención de violencia de género y educación 
sexual; 5) cómo se ejerce y promueve la corresponsabilidad en el cuidado de sus hijas(os); 
6) los estereotipos de género que reproducen mujeres y hombres, y 7) la percepción de las 
madres adolescentes como personas en plenitud de derechos. Chávez Galindo, Ana María, 
Estudio de diagnóstico nacional sobre el rezago educativo que presentan las madres jóvenes embarazadas en 
relación con la educación básica, México, Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias 
de la Universidad Nacional Autrónoma de México, 2010.
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cadenas de fortalecimiento de derechos.223 Aunado a ello se advierte que, 
la concreción de ambos incrementa las posibilidades reales para el desa-
rrollo humano de las adolescentes. De ahí que para efectos de análisis se 
consideren ambos derechos, los cuales se encuentran profundamente rela-
cionados. De acuerdo con el Instituto Nacional de Evaluación Educativa 
de España,224 la “duración y la calidad de la educación recibida influyen 
en la transición de las personas desde la educación al trabajo, al igual que 
las condiciones del mercado laboral”. 

El derecho a la educación, no obstante, ha sido ampliamente abordado, 
su estudio ha resultado en recomendaciones —sobre todo desde el ámbito 
internacional— que exhortan a los Estados a conceder a las madres adoles-
centes, becas para que continúen la escuela. El derecho al trabajo ha sido 
escasamente tratado tanto en el ámbito internacional como en el nacional. 
Si bien, no se desconoce que existen algunos datos, hay una necesidad de 
examinar con mayor profundidad y detalle este derecho, teniendo en cuenta 
que un porcentaje de las adolescentes que son madres, se incorpora al mer-
cado laboral (o incluso ya se encontraba inmersa antes de la maternidad) en 
condiciones que ameritan ser exploradas y consideradas para el estableci-
miento de medidas de protección. 

No pasa desapercibido el hecho de que, la realización de ambos dere-
chos exige de la satisfacción de otros tantos, particularmente el derecho a 
los cuidados, a la salud, a una vida libre de violencia y derechos sexuales y 
reproductivos, cuestión que también será referida en los capítulos segundo 
y tercero.

VI. Consideraciones finales 
sobre el capítulo

Para la conformación de un marco jurídico de protección de los derechos 
humanos de las madres adolescentes es fundamental ubicar la utilidad 
práctica del enfoque de derechos y del análisis de género, así como de la 
aplicación de los instrumentos de derechos humanos con perspectiva de 

223		 Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio…”, cit.
224		 Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEE), Ministerio de Educación y For-

mación Profesional, Secretaría de Estado de Educación, Dirección General de Evaluación 
y Cooperación Territorial, Instituto Nacional de Evaluación Educativa, Panorama de la educa-
ción. Indicadores de la OCDE 2022. Informe español, Madrid, Secretaría General Técnica, Sub-
dirección General de Atención al Ciudadano, Documentación y Publicaciones, 2022, p. 50. 
Disponible en: https://www.educacionyfp.gob.es/inee/indicadores/panorama.html.
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género, con el propósito de delinear cuáles son los retos que presenta la 
salvaguarda de los derechos de esta población, entre otras finalidades. El 
reconocimiento de la titularidad de los derechos que impulsa el enfoque de 
derechos trae consigo una serie de efectos para asegurar su ejercicio, ade-
más de hacer visibles las tensiones que se desprenden del mismo.

Dentro de estas tensiones se destacaron, la resistencia a reconocerles 
esta titularidad, la vigencia de prácticas y de normativa relacionadas con el 
“enfoque tutelar” que regía anteriormente, incluso se señaló, la representa-
ción social sobre la adolescencia que aún prevalece, desde la cual se com-
prenden a la infancia y a la adolescencia como fases de transición a la vida 
adulta, en lugar de “formas de ser persona”.225

Adicionalmente, surge la tensión entre las obligaciones de respetar y 
proteger los derechos, esto con motivo del principio de autonomía progre-
siva. Respecto de este principio, tanto el Comité de los Derechos del Niño 
como la SCJN, han emitido importantes consideraciones, una de ellas, el 
que su aplicación implica que el Estado, padres o tutores, escuchen sus opi-
niones y procuren actuar con respeto a ellas, lo anterior en consonancia con 
la evolución de sus facultades. 

En este contexto, la perspectiva y el análisis de género se constituyen 
en dispositivos fundamentales no sólo para profundizar en la exégesis, sino 
también para asegurar que toda discusión, ley, política pública o programa 
que se configure para garantizar los derechos de las madres adolescentes, 
contemple la desigualdad estructural y demás aspectos suscitados con mo-
tivo del género, además de otras condiciones. En suma, si bien los Estados 
tienen el compromiso internacional de prevenir la gestación en adolescen-
tes, también lo es que, por diversas razones que van más allá de la ausencia 
de métodos anticonceptivos o del conocimiento para utilizarlos —argu-
mentos comúnmente empleados para justificar las estrategias de preven-
ción del embarazo—, hay mujeres que se convierten en madres durante 
este periodo, lo que los obliga a constituir un marco jurídico y políticas 
públicas, que garanticen y protejan los derechos de quienes ya lo son. Esta 
normativa debe conformarse teniendo en cuenta la realidad de las madres 
adolescentes, más que basarse en las representaciones sociales acerca de 
la adolescencia, el género o la maternidad.

Sobre el particular se considera que, una disposición o medida estatal 
reproduce las representaciones sociales sobre la adolescencia y la materni-

225		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia…, 
cit., p. 8.
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dad cuando: se concibe que todo embarazo y maternidad es producto de un 
evento fortuito y no deseado, dejando de lado el hecho de que puede ser el 
resultado de una decisión de la mujer —determinación que también debe 
ser objeto de análisis—; al caracterizar estos eventos como problemáticos 
en sí mismos, cerrando la posibilidad a considerar las medidas de mitiga-
ción, sobre todo, en los casos en que existen redes de apoyo; cuando se les 
estigmatiza a las mujeres que ya son madres, al decir que han sido irrespon-
sables, que serán madres negligentes, y principalmente, cuando es omiso 
en diferenciar ambos fenómenos, así como en hacer visible y abordar a la 
maternidad adolescente.

Para mayor claridad sobre las diferencias entre una estrategia estatal 
dirigida a las madres adolescentes desde los enfoques de derechos humanos 
y género, y una que no los incorpora, se muestran algunos ejemplos:

Tabla 6. Estrategia estatal orientada a la protección y garantía
de los derechos de las madres adolescentes

Desde los enfoques de género 
y de derechos humanos Sin estos enfoques

Se visibiliza y atiende a la maternidad adoles-
cente como un fenómeno que, si bien se inte-
rrelaciona con el embarazo, tiene particulari-
dades que precisan de la atención del Estado.

La maternidad adolescente es invisibilizada o 
escasamente abordada.

Las madres adolescentes son titulares de de-
rechos.

Madres adolescentes como meras receptoras 
de beneficios.

Reconocer e identificar la manera en que la 
madre adolescente, junto con sus redes de 
apoyo, desarrolla las capacidades necesarias 
para sobrellevar su situación.

Representar a la maternidad adolescente 
como un evento que trunca todas las posibi-
lidades de movilidad social de la mujer, entre 
otras consecuencias.

Comprende la multiplicidad de situaciones 
que requieren de la atención estatal, a saber: 
apoyo legal, psicológico, protección integral 
del derecho a la educación (más allá de otor-
gar becas), al trabajo, a una vida libre de vio-
lencia, entre otros.

Considera que la atención de la maternidad 
en la adolescencia implica el abordaje de al-
gunos derechos como, los sexuales y reproduc-
tivos, a la salud y a la educación; asimismo, 
contempla medidas limitadas para la protec-
ción de estos derechos.

Se reconoce la capacidad reflexiva y agencia 
de las adolescentes.

Se reproduce la idea de que toda maternidad 
en la adolescencia es producto de un embara-
zo no deseado o de un accidente, ante la falta 
de métodos anticonceptivos o de educación 
sexual.

Se propician entornos adecuados para la toma 
de decisiones.

Fuente: elaboración propia.
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En los capítulos segundo y tercero se examinará el tratamiento jurí-
dico que hasta ahora se ha dado a la maternidad en la adolescencia en los 
ámbitos internacional y nacional para ubicar, qué derechos y deberes se 
contemplan y distinguir la forma en que se aplica el enfoque de derechos 
desde la perspectiva de género en la conformación del marco jurídico en 
la materia. 




